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				Marie

				Ha venido del futuro y es una gran inventora, como yo.

			

		

		
			
				Lisa

				Mi mejor amiga, la chica más lista de Florencia ¡y queda genial en los cuadros!

			

		

		
			
				Boti

				 Ingenuote, aspirante a chef de cocina y gran futbolista. ¡Con él nada es aburrido!

			

		

		
			
				 Rafa

				El más pequeño del grupo. Creativo, un poco detective ¡y con un grupo de rock flipante!

			

		

		
			
				 Miguel  Ángel

				 ¡Cuidado que muerde!  Duro como una piedra  y con mal carácter,  pero es divertido y  mi mejor colega.

			

		

		
			
				 Chiara

				 Es la Best Friend Forever de Lisa, tiene muuucho genio ¡y es la campeona de  eructos del cole!

			

		

		
			
				... mi pandilla

			

		

		
			
				Abuela Lucía

				¡Mi superabuela! Gran artista y cocinera. ¡Da unos besos espachurrantes!
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				Leo

				Soñador, optimista... Me encantan las historias de misterio ¡y vivir aventuras con mis amigos!

			

		

	
		
			
			

		

		
			
				Una terrible noche de tormenta
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				¡Bienvenidos a Italia! Me llamo Leo da Vinci y tengo 8 años. Vivo con mis abuelos en Vinci, Florencia, y me paso el día inventando cosas imprescindibles para la vida de un niño, como la vincicleta o el sacamocos a pedales… Pero mi gran sueño es crear una máquina para volar como los pájaros. ¡Y algún día lo voy a conseguir!

				Lo que más me gusta es vivir aventuras con mis amigos… y con la abuela Lucía, a quien le encanta apuntarse. Juntos hemos recorrido el mundo buscando tesoros, libe-rando a momias de terribles maldiciones, navegando con piratas fantasma, peleando con vampiros ¡y hasta hemos recuperado el Arca de la Alianza!

				Mi grupo de amigos está formado por Lisa, Miguel Ángel, Rafa, Boti y Chiara. Y ahora que ya nos conocéis, voy a contaros nuestra última e increíble aventura. Todo comenzó un martes, en clase del profesor Pepperoni…

			

		

		
			
				¡Hola amigos!
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				…el profe más antipático y con los bigotes más feos del mundo por fin nos ha-bía encargado un trabajo de fin de curso interesante: ¡construir un invento! Lisa había diseñado un cepillo de pelo con erizos…, pero lo probó con Boti y acabó en la enfermería; Miguel Ángel había construido un cascanueces con dos piedras de mármol, ¡pero siempre se pillaba los dedos! Entonces yo me pregunté: «¿Qué es lo que más me gustaría del mundo, además de volar? ¡Viajar a través de los siglos!». Así que con una vieja caja, unas alas y unas ecuaciones secretas, construí ¡una máquina del tiempo! 

				—No sé, no sé, señor Leonardo —me dijo el profesor Pepperoni—, tengo serias dudas de que su ambicioso invento vaya a funcionar. Póngalo en marcha, pero le advierto que si no lo hace, le suspenderé.

			

		

		
			
				EL GRAN LIBRO DE INVENTOS
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				—¡Ánimo! —me susurró Rafa al oído—, tú puedes.

				Y justo cuando iba a meterme dentro, escuché un grito…

				—¡Alto ahí! —dijo Maquiavelo, el niño más malote y pelota de la clase—. Se-guro que nos quieres engañar. Te meterás dentro de esa caja y luego saldrás dicien-do que has estado con los trogloditas o con las momias egipcias.

				—¿Le arreo? —preguntó Miguel Ángel con su pelota de mármol en la mano.

				—¡No! Ya te he dicho que pegar nunca es la solución. Se me ocurre una idea —le dije a Maqui—: entra tú en la nave y así comprobarás en persona si funciona o no mi invento.

				Y así lo hizo… Se metió en la máquina y yo pulsé desde afuera la palanca de encendido. Al principio no ocurrió nada, pero, al instante, aquel artefacto comenzó a temblar, a soltar rayos y truenos y a saltar como una cabra loca, chocándose con las paredes de la clase hasta que ¡FLASSSSS! salió despedido por el techo como si fuera un cohete … para después caer sobre un árbol junto al río Arno.

			

		

		
			
				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI
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				—¡Suspendidooooo! —gritó Pepperoni.

				Cosa que, sinceramente, no me extrañó nada. Pero ¿qué había salido mal?

				Mis amigos y yo agarramos lo que quedaba de la nave y nos la llevamos a mi taller secreto. Allí, tras investigar durante horas sin encontrar respuesta, nos quedamos dormidos, hasta que nos despertó un sonido. ¡Era la máquina del tiem-po! Vibraba, centelleaba y, de repente, alguien abrió la puerta desde dentro y salió una niña rubia vestida con pantalones cortos y camiseta morada…

				—¡Hola, me llamo Marie! ¿Quién de vosotros es Leo?

				—Yo —contesté con temor—. Oye, tienes un aspecto muy extraño.

				—Claro, es que vengo del futuro, del año 2020.

				—Así que entonces… ¡¡funciona mi máquina del tiempo!! —grité.

				—Oh, por supuesto. Verás, yo soy inventora, y cuando vi tu máquina en el mu-seo de antigüedades de mi padre, le hice unos arreglillos y ¡aquí estoy!

				—Pues qué bueno, bienvenida, Marie —le dijo Lisa entusiasmada.

				—Leo, estoy aquí porque tengo una misión superimportante para ti. Alguien está haciendo desaparecer el Libro Mágico de los Inventos.

			

		

		
			
				EL GRAN LIBRO DE INVENTOS

			

		

	
		
			
			

		

		
			
				Una terrible noche de tormenta
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				—¿El qué? —preguntamos todos a la vez sin entender nada.

				—Veréis, alguien, antes que yo, ha conseguido viajar en el tiempo y se está trasladan-do a los momentos en los que los grandes inventos de la Humanidad iban a ser inven-tados o popularizados, ¡y los está haciendo desaparecer! El objetivo es adelantarse al la-drón, prevenir al inventor y fotografiar los inventos para volver a incluirlos en el libro.

				—Fotografi… ¿qué? —preguntó Rafa.

				—Fotografiarlos, es algo así como pintarlos, y lo haremos con este aparato: teléfo-no móvil. Sé que ahora no entendéis nada, pero os iré explicando cómo funciona. ¡Venga, todos a la máquina que no hay tiempo que perder!

				—Pero, Marie, ahí solo caben dos personas y no me gustaría dejar a mis amigos sin la oportunidad de acompañarme a viajar en el tiempo —le dije.

				—¡No hay problema! —contestó la inventora—. Haremos varios viajes y en cada uno de ellos te acompañará uno de tus amigos. ¿Qué te parece si viajo yo contigo primero?

				—¡Genial! Y así me explicas un poco más de qué va todo esto…

				—Me parece muy bien. Pues el primer viaje lo haremos a China…

				Y eso hicimos. Marie y yo nos despedimos de nuestros amigos, entramos en la má-quina, la pusimos en marcha y … ¡rumbo a China a salvar sus inventos!
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				—¡Bienvenido a China en el año 1000 antes de Cristo! —me dijo Marie.

				—Gracias —le contesté saliendo de la máquina del tiempo, un poco mareado por el viaje—. ¿Qué invento tenemos que salvar? 

				—La imprenta de tipos móviles —contestó—. Una gran caja llena de pequeñas piezas que llevan una letra o un símbolo en relieve e invertido. El impresor Bi Sheng está a punto de crearla en su taller.

				—¡Bravo, bravo! ¡Ya lo tengo! —gritó el señor Sheng saliendo feliz de su pagoda.

				—¡Genial! —le contesté—, ¿y qué es lo que tiene?

				—¡La forma de imprimir los textos sin que se rom-pan las piezas! Hasta ahora lo hacía con piezas de arcilla 

				¡y se me partían en seguida! Pero se me ha ocurrido fabricarlas en madera y porcelana ¡y puedo sacar mu-chísimas copias sin que se rompan los moldes!

				—¡Pues enhorabuena! —le dijimos.

				El señor Sheng nos explicó que era un humilde herrero que comenzó a trabajar como calígrafo en una tienda de impresión. Ahora se sentía feliz con su descubrimiento, así que no nos costó que posara para la foto del Libro Mágico de los Inventos. Después le advertimos de un posible ladrón y nos fuimos felices como perdices porque… ¡habíamos salvado nuestro primer invento!

			

		

		
			
				La imprenta

			

		

		
			
				1000 a. C.

				CHINA
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				Es uno de los sistemas más antiguos de impresión formado por piezas 

				de porcelana o madera en las que se tallaban los caracteres chinos 

				en relieve e invertidos.

			

		

		
			
				Con la fabricación 

				de 3.000 caracteres,

				Sheng ponía las letras de doce en doce en cada placa, 

				de acuerdo a su primera

				sílaba.

			

		

		
			
				Los antiguos romanos

				ya imprimían inscripciones

				sobre objetos de arcilla 

				entre los años

				440 y 430 a.C.

			

		

		
			
				Johannes Gutenberg 

				(1398—1468) 

				era un orfebre alemán que desarrolló 

				la imprenta en Europa fabricando

				caracteres móviles de metal. A él le debemos

				la Biblia de 42 líneas, el presunto primer 

				libro impreso del mundo, en Maguncia, 

				Alemania, en 1456, aunque la verdad es 

				que el primero que imprimió fue

				el Misal de Constanza en 1449.

			

		

		
			
				IMPRENTA DE TIPOS MÓVILES DE BI SHENG 
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				—¡Rumbo al palacio del emperador! —gritó Marie. Ya que hemos conocido a uno de los padres de la im-prenta, descubramos ahora al inventor del papel.

				—¡Genial! ¿Y quién es?

				—Cai Lun, consejero del emperador He de la di-nastía Han.

				—¡Cai! —gritó el emperador en su palacio—. Estoy hasta el gorro de leer libros hechos de bambú. ¡Pe-san muchísimo! Así que te ordeno que inventes un material más ligero.

				—Precisamente acabo de crear un nuevo compuesto formado por corteza de árboles, cáñamos, trapos y des-cartes de redes de pescar, su majestad —dijo Cai— y lo he llamado ¡papel! Mire este libro hecho en papel nuevo…

				—Oh, sí —dijo cogiéndolo—, es muy chulo y ligero, ¡perfecto para leerlo en un trono… y en el otro trono también, jeje! 

				Cuando el emperador se fue, Marie y yo aprove-chamos para felicitar a Cai por su invento. Agradeci-do, nos enseñó el proceso de fabricación del papel: primero trituraba las materias primas y las sumergía en agua durante mucho tiempo; después la mezcla se hacía una pasta que se calentaba, se extendía en del-gadas capas… et voilà! El papel ya estaba hecho. Emo-cionados, le pedimos una foto con el primer papel de la historia, a lo que accedió encantado. Así que… ¡objetivo cumplido!

			

		

		
			
				Los chinos mantuvieron en secreto la técnica de la fabricación del papel hasta que en el año 751 d.C. unos obreros que trabajaban en una imprenta revelaron la fórmula a los árabes.

			

		

		
			
				EL PAPEL

			

		

		
			
				El abuelo 

				del papel: «el pergamino» 

				nació en la ciudad de Pérgamo 

				(Turquía) alrededor del s.ii d.C. 

				y se fabricaba con pieles de 

				animales jóvenes que se 

				limpiaban y pulían para 

				escribir encima.

			

		

		
			
				105 d. C.

				CHINA
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				Hoja delgada hecha con pasta vegetal molida junto con otros componentes 

				que después es blanqueada. Posee múltiples aplicaciones.

			

		

		
			
				Los chinos mantuvieron en secreto la técnica de la fabricación del papel hasta que en el año 751 d.C. unos obreros que trabajaban en una imprenta revelaron la fórmula a los árabes.

			

		

		
			
				El bisabuelo del papel:

				sobre el año 2500 a.C., los 

				egipcios aprendieron a fabricar 

				hojas con «papiro», una planta 

				que crecía a orillas del río Nilo, 

				pero sus hojas se rompían 

				con facilidad y había que 

				enrollarlas.

			

		

		
			
				PAPEL 

			

		

		
			
				El abuelo 

				del papel: «el pergamino» 

				nació en la ciudad de Pérgamo 

				(Turquía) alrededor del s.ii d.C. 

				y se fabricaba con pieles de 

				animales jóvenes que se 

				limpiaban y pulían para 

				escribir encima.

			

		

		
			
				¡Eco—información!

				Para fabricar 1.000 kg de

				papel de buena calidad se

				necesitan unos 3.300 kg 

				de madera, así que…

				¡no lo malgastes!
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				—Marie —le dije—, esto de los viajes en el tiempo es fe-nomenal. ¿Qué rumbo ponemos ahora a nuestra nave?

				—¡No lo se! —contestó preocupada—. El ladrón de inventos acaba de robar la brújula y no sé cómo orien-tarme.

				—¡Entonces a salvar la brújula! ¿Dónde se inventó?

				—Parece ser que en China, aunque tuvo varios posi-bles padres: el alquimista francés Peter de Maricourt en el siglo xiii, el armero Flavio Gioja en el siglo xiv, pero el primero que la usó para la navegación fue el almirante chino Zheng He en el siglo xv.

				—¡Estupendo! ¡Entonces viajemos hasta el siglo xv! 

				—Buenas, señor He —le dije acercándome a él y a su impresionante escuadra de naves en el puerto de Nan-

				kín —. ¿Le importaría enseñarme su brújula? Es que qui-siera fotograf..., bueno, hacerle un dibujo rapidito.

				—Oh, sí, gracias a ella navego seguro en el mar, pe-ro daos prisa porque estoy a punto de zarpar en mi séptima expedición.

				—¡La séptima! ¡Señor, enhorabuena! —le dije—. Solo le pido dos cosas —añadí—: que tenga cuidado con los la-drones ¡y que nos envíe una postal cuando llegue!

				—Muy bien, pequeño niño del sombrero, eso está hecho.

				Y al instante, zarpó uno de los mayores aventure-ros de todos los tiempos…

			

		

		
			
				LA BRÚJULA

			

		

		
			
				S. XV d.C.

				CHINA

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				19

			

		

		
			
				Aparato que sirve para orientarse que basa su funcionamiento en unas agujas

				magnetizadas que indican la dirección del campo magnético terrestre, 

				señalando el polo norte y el polo sur.

			

		

		
			
				La primera brújula

				que se construyó

				consistía en una aguja

				imantada flotando en

				una vasija llena de

				agua.

			

		

		
			
				Actualmente las brújulas 

				se usan, además de para 

				la navegación, para la minería, 

				los deportes como el buceo, 

				la caza y el trekking e incluso 

				para la religión, pues la

				brújula de Quibla apunta la

				dirección a la Meca.

			

		

		
			
				BRÚJULA

			

		

		
			
				PARTES DE 

				UNA BRÚJULA

			

		

		
			
				caja o chasis

			

		

		
			
				limbo

			

		

		
			
				soporte de ágata

			

		

		
			
				pivote

			

		

		
			
				aguja

			

		

		
			
				Gracias a la brújula,

				CRISTÓBAL COLÓN

				llegó hasta América.
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				—Y ahora, Leo, nuestro siguiente viaje nos va a llevar hasta el cielo.

				—¡No me digas que voy a cumplir mi sueño de volar!

				—No, pero casi —dijo Marie señalando con su dedi-llo las nubes—. ¡Te presento la primera cometa!

				—¡Uau! —exclamé mirando un precioso artilugio con forma de pájaro que surcaba el cielo. Era de ma-dera y tenía unos colores tan bonitos que, absorto, me enredé sin querer con sus hilos y ¡plaf! me caí derribando la cometa y a su dueño—. ¡Perdón señor!

				—¡Oh, tranquilo, chico! He conseguido hacerla vo-lar un día entero y ya tenía ganas de ir a cenar, así que 

				me doy por satisfecho. Mozi a vuestro servicio —dijo presentándose con una reverencia.

				¡Qué majo! Mozi nos contó que era filósofo, pe-ro le gustaban tanto las cometas que se había pasado tres años estudiando para preparar esta. Además nos confesó un gran misterio chino: ¿por qué a su pue-blo le gusta tanto volarlas? Para alejar la mala suer-te, pues dicen que si cortas los hilos de una cometa y la dejas volar, alejas el mal y atraes la salud. ¿Será verdad? 

				Después hicimos la foto de la primera cometa para el libro y ¡a otro invento, pimiento!

			

		

		
			
				LA COMETA

			

		

		
			
				Hacia 400 a.C.

				CHINA
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				Viene del griego komee, que significa cabellera. Es una máquina voladora más pesada que el aire, con una estructura plana o tridimensional, 

				hecha de material muy ligero, que va atada a uno o más hilos.

			

		

		
			
				COMETA

			

		

		
			
				La historia de la cometa en Europa comienza con los dracos o catavientos en forma de dragón, que se usaban como estandarte en los últimos días del Imperio Romano.

			

		

		
			
				En una cometa se pueden 

				diferenciar las siguientes 

				partes: armazón o estructura, 

				revestimiento o vela, amarre 

				(hilo y brida) y elementos 

				estabilizadores o cola.

			

		

		
			
				¿Sabías que… 

				… las cometas no solo se han 

				utilizado como pasatiempo, 

				sino también como instrumentos 

				de pesca, guerra, meteorología, 

				religión e incluso para la meditación?

			

		

		
			
				El político e inventor estadounidense Benjamin Franklin 

				utilizó una cometa para investigar los rayos e inventar el 

				pararrayos.
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				—Amigo Leo, ha llegado la hora de despedirnos de China. Pero lo haremos por todo lo alto: ¡con fuegos arti-ficiales! O, mejor dicho, con la pólvora que les dio origen. 

				—¡Qué bueno! —contesté—. ¿Y esta vez quién la in-ventó? ¿Un feriante, un soldado…?

				—No —me corrigió—. La inventó la casualidad. Ven conmigo y te lo enseñaré…

				Bajamos de la nave del tiempo y nos acercamos a una pequeña cabaña donde estaba un anciano alqui-mista rodeado de pócimas frente a una princesa furiosa.

				—¡Tú! —dijo ella—. ¡Hazme un elixir de juventud pa-ra conquistar a un rey de veinte años!

				—Pero vos tenéis sesenta. En fin, probaré una fór-mula para dejaros sin igual…

				Y sí que lo hizo… porque al utilizar una nueva combinación de sustancias… ¡Boum! Se produjo un estallido que chamuscó los pelos del alquimista y de la princesa.

				Hombre, contra el envejecimiento no se consiguió mucho, ¡pero se había descubierto el primer explosi-vo de la historia! Eso y cambiar el look de la princesa.

				Cuando la princesa se marchó para ir a la peluque-ría, preguntamos al alquimista qué sustancias había utilizado para conseguir tal prodigio…

				—Nitrato potásico, carbón y azufre —nos dijo aún tembloroso.

				—¿Y si lo emplea en hacer fuegos artificiales que estallen en el cielo? —le sugerí.

				—No se me había ocurrido. ¡Qué buena idea! —con-testó él—. ¿Y como arma?

				—Podría ser —le dije—, pero eso mola menos…

				 Después le hicimos la foto para el libro y nos des-pedimos de la maravillosa y ancestral China, esperan-do que no fuera un «adiós» sino un «hasta luego». 

			

		

		
			
				LA PÓLVORA

			

		

		
			
				A partir del siglo xix, la pirotecnia adquiere un elemento esencial: el color, pues gracias a una combinación de clorato de potasio y varias sales metálicas, los fuegos artificiales estallan en colores brillantes.

			

		

		
			
				S. IX d.C.

				CHINA
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				Mezcla explosiva de distintas composiciones, originariamente de salitre, azufre y carbón, que a cierto grado de calor se inflama, desprendiendo bruscamente gran cantidad de gases. Se emplea casi siempre en granos y es el principal agente de la pirotecnia.

			

		

		
			
				PÓLVORA

			

		

		
			
				A partir del siglo xix, la pirotecnia adquiere un elemento esencial: el color, pues gracias a una combinación de clorato de potasio y varias sales metálicas, los fuegos artificiales estallan en colores brillantes.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … al principio no todo el mundo creía en las posibilidades de la pólvora? De hecho, en el siglo xvi, Enrique viii de Inglaterra dijo que las armas de fuego nunca suplantarían al arco largo de la infantería inglesa. ¡Qué listo! ¿Eh?

			

		

		
			
				El 90% de los petardos y fuegos artificiales se fabrican en China. ¡Pero ten mucho cuidado! No son juguetes y deben ser utilizados con la supervisión de un adulto experto. 

			

		

		
			
				En 1867, Nobel —el de los premios— descubrió un explosivo dos veces más enérgico que la pólvora y más seguro: la dinamita. Con ella hizo posible grandes obras de ingeniería y desarrolló la minería.
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				—¡Bienvenido, Leo! —gritaron mis amiguetes al verme salir de la máquina del tiempo.

				—Gracias chicos, ha sido una experiencia alucinante.

				—¡Y hemos conseguido fotografiar todos los inventos que vieron la luz en Chi-na! —añadió Marie.

				—¿Visteis al ladrón? —quiso saber Lisa.

				—No —respondió Marie—, pero estuvo muy cerca. Lo sé porque en China se me pegó en el zapato este chicle…

				—¿Chi… qué? —preguntó Rafa con curiosidad.

				—Chicle; es una especie de goma de mascar que no se inventará hasta el siglo xix, así que hemos tenido muy cerca a un viajero del tiempo. 

				—Sí, sí, todo eso está muy bien, pero ¿cómo se os ocurre iros de aventura sin merendar? —dijo mi abuela Lucía apareciendo de repente en el taller.

				—Abu, no te enfades —le rogué—, pero es que Marie ha venido del futuro para que la ayude a salvar los grandes inventos de la Humanidad. 

				—Ya veo —dijo mi abuela que, como me conoce, no se extraña por casi nada—. Pero no lo haréis con el estómago vacío —añadió. 
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				Y nos llevó tres deliciosas pizzas que devoramos al instante. 

				—Me ha parecido escuchar que veníais de China —dijo después mi abuela—. ¿A dónde se supone que iréis ahora?

				—Nos quedaremos en Europa, unos cuantos años más de la fecha del día de hoy, para descubrir los grandes inventos del Renacimiento —dijo Marie.

				—¡Oh! —exclamó mi abuela—, pero entonces... ¡Leo, podrás verte a ti mismo y comprobar si te conviertes en el gran inventor que quieres ser!

				—Pues es verdad —contesté con una mezcla de alegría y temor.

				—Cielos —añadió mi abu esperanzada—, daría la mejor de mis pizzas por com-probar si, con el tiempo, cumples tus sueños.

				—¡Pues que vaya contigo! —propuso Miguel Ángel sin vacilar.

				—¿En serio? —pregunté a Marie—. ¿Puedo?

				—No veo por qué no —contestó mi nueva amiga—. Ya sabes cómo funciona la máquina y con Lucía… ¡no te faltará comida en el viaje!

				—Entonces, ¿qué, abu? ¿te apuntas?

				—Mi pequeño Leo, no sé cómo se te ocurre preguntar esas cosas. —Y guiñando el ojo gritó—: ¡por supuesto!

			

		

		
			
				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI
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				—¿Ya hemos llegado? —preguntó la abuela confundi-da al ver que estábamos en medio de un campo de tuli-panes.

				—Sí, estamos en Holanda. Marie me ha dicho que debemos encontrar a uno de los precursores de un apa-rato llamado telescopio. Se trata de Hans Lippershey y me ha adelantado que este invento va a ser «cosa de ni-ños». ¿Qué habrá querido decir…?

				—Toc, toc… ¿El señor Lippershey? —pregunté en la puerta de su casa. 

				—No está —dijeron dos niños pecosos con cara de tra-viesos—. Somos sus hijos, pero podéis pasar y esperarle jugando con nosotros.

				Y eso hicimos. Los chicos nos mostraron los miles de lentes y catalejos que tenía su padre en el estudio. Hasta que, de repente, ¡clung! Rompieron varias lentes sin querer. 

				—¡Qué desastre! —gritó su padre al verlo—. ¡Os pedí que tuvierais cuidado!

				—¡Lo siento! —dijo el más chiquito—, pero mira, papá, ¡qué curioso! Si juntas estas dos lentes rotas una detrás de la otra ¡¡puedes ver mucho más lejos!!

				Y su padre no le regañó porque, así, a lo tonto… ¡acababan de descubrir el telescopio!

				Científico, astrónomo e inventor como yo, el señor Lippershey vendió el hallazgo a su gobierno, aunque no la patente, porque había otras personas que también llevaban mucho tiempo estudiándolo. Sin embargo, la invención llegó a oídos del astrónomo Galileo Galilei, que lo perfeccionó y aumentó su potencia. 

				Muy contento, Hans regaló a la abuela unas lentes para ver de cerca y ella le correspondió preparándole una pizza. Después posó para nuestra cámara y nos des-pedimos de él rumbo a un destino sorprendente…

			

		

		
			
				 EL TELESCOPIO

			

		

		
			
				1608

				Holanda
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				Es un instrumento que consta de lentes o espejos curvos, que permite ver agrandada una imagen de un objeto lejano, en especial de los cuerpos celestes.

			

		

		
			
				TELESCOPIO

			

		

		
			
				¿Sabías que…… hay algunos estudiosos convencidos de que el inventor del telescopio fue el español Juan Roget y que los holandeses copiaron su invento?

			

		

		
			
				Para montar las lentes de su primer telescopio, Galileo empleó un viejo tubo de órgano y, en la noche del 6 de enero de 1610, lo estrenó apuntándolo hacia la Luna, las estrellas y el planeta Júpiter. Fue el primer hombre en ver los cráteres de la Luna y cientos de estrellas de poca magnitud, pero su descubrimiento más importante fue el de los satélites de Júpiter, cuya observación durante varios días ratificó la teoría heliocéntrica de Copérnico. 

			

		

		
			
				HUBBLE: Es el telescopio espacial más famoso; fue puesto en órbita terrestre en 1990 y posee un espejo primario de 2,4 metros de diámetro. Es uno de los más grandes lanzados hasta el momento y el único diseñado para poder ser reparado en el espacio.

			

		

		
			
				PARTES DE 

				UN TELESCOPIO

			

		

		
			
				tubo

			

		

		
			
				buscador

			

		

		
			
				portaocular

			

		

		
			
				trípode

			

		

		
			
				montura
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				—O sole miiiio! —cantó un marinero remando so-bre una góndola.

				—¿Y ahora dónde estamos? —preguntó mi abuela.

				—¡En los canales de Venecia! —gritó un monstruo con tentáculos en la cabeza que flotaba en el agua.

				—¡Aaaah! —gritamos la abu y yo asustados. 

				—¡Tranquilos, no voy a haceros daño! —dijo la ex-traña criatura quitándose la tela que cubría su cabe-za—. Soy yo, o sea, tú, Leo, con treinta años. Sabía que ibais a venir porque, bueno, yo he inventado la má-quina del tiempo.

				—Sigues tan despeinado como siempre —dijo la abuela, y añadió—: ¡A mis brazos! 

				Y se abrazaron un rato largo porque, por muy ma-yor que se sea, los abrazos de una abuela siempre hacen falta. 

				—¿Qué llevas puesto? —pregunté. 

				—Una especie de campana para respirar y mover-me bajo el agua. La he construido con dos cañas que 

				salen de mi boca y van a la superficie para poder to-mar el aire del exterior, y lo he completado con un traje de cuero para no tener frío…, ¡pero alguien aca-ba de robármelo!

				—¡Habrá sido el ladrón de inventos! —deduje alar-mado—. ¡Y va por allí! —añadí señalando una figura que se alejaba a nado con el traje.

				—¡No pienso consentirlo! —gritó mi abu, y al instan-te sacó la enorme sartén de la que nunca se separa y la lanzó a la cabeza del ladrón, dejándole turulato.

				—¡Abu, eres la caña! —dijimos los dos Leos al unísono. 

				Lástima que el ladrón se nos escapara, pero al menos… ¡recuperamos el traje! La verdad es que mi futuro «yo» no llegó a probarlo personalmente bajo el agua, pues grandes asuntos le reclamaban, pero sentó las bases de los futuros trajes de buceo. 

				Después le hicimos la foto y nos despedimos rumbo a otro emocionante viaje…

			

		

		
			
				 el TRAJE DE BUZO

			

		

		
			
				Renacimiento

				Venecia

				ITALIA
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				Vestimenta para hacer inmersiones bajo el agua.

			

		

		
			
				Traje de buzo

			

		

		
			
				John Lethbridge, en 1715, inventó un tonel con ojo de buey en el que se encerraba con los brazos sobresaliendo al exterior. Se parecía mucho al traje de buzo de hoy, ¿no?

			

		

		
			
				¿Sabías que… … este diseño de Leonardo y otros más aparecen en el Códice Atlántico, un libro de dibujos y bocetos que el polifacético Leo realizó durante los años 1478 y 1519?

			

		

		
			
				En la actualidad existen tres tipos de trajes de buceo: seco, húmedo y semiseco, dependiendo de su permeabilidad y de las partes del cuerpo que deje al descubierto.

			

		

		
			
				En 1855 Joseph-Martin Cabirol ganó la medalla de plata en la Exposición Universal de París por su casco con cuatro ventanillas, válvula manual de regulación de aire y su traje impermeable de lona cauchutada.
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				Fiuuuuuum…, sonó de repente sobre nuestras ca-bezas. Y al instante, ¡cataplás! Un gran estruendo.

				—¿Qué ha sido eso? —quiso saber la abuela mien-tras salía de la máquina del tiempo.

				—¡Estoy bien! —dijo una voz que nos resultó familiar. 

				Corrimos apresurados hacia un pajar y, ¿a que no sabéis quién era? ¡Era «yo» de nuevo, pero ahora con cuarenta y pico años, probando el paracaídas!

				—¿Te puedo ayudar, Leonardo? —pregunté.

				—Estoy a punto de dar con la clave del paracaídas perfecto —nos dijo—. He pensado darle una forma tron-co-piramidal y que de las cuatro esquinas inferiores partan otras tantas cuerdas que se unan en un solo pun-to en la espalda del lanzador. ¡Pero, al acercarme al sue-lo, algo falla y no sé qué es! ¿Se te ocurre algo al respecto?

				—Pero tú eres el mayor, yo solo soy un niño.

				—Claro, pero es la creatividad del niño que llevo dentro la que necesito…

				Estuvimos mucho rato pensando hasta que se me ocurrió una idea.

				—Leonardo —le dije—, creo que te has quedado corto de tela. Si utilizas un dosel de paño o seda que tenga 12 brazos de cara por 12 de alto, podrás arrojarte sin hacerte daño.

				—¡Genial! —contestó—. Y se puso a tomar nota en un cuaderno, sentando así las bases del futuro paracaidis-mo que, con los años, perfeccionarían otros inventores.

				Después tomamos una foto para el libro de los inventos; y nos dimos un fuerte abrazo, bueno, sin contar con todos los besos que le arreó mi abuela. Nos despedimos de él, o sea, de mí, o sea… ¡qué lío! Y volvimos a la máquina del tiempo.

			

		

		
			
				 EL PARACAíDAS

			

		

		
			
				Renacimiento

				Milán

				ITALIA
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				Artefacto de tela resistente o de otra materia parecida, que se extiende en el aire en forma de sombrilla grande. Su función es la de moderar la velocidad de caída de un cuerpo que se arroja desde una aeronave u otro lugar.

			

		

		
			
				Paracaídas 

			

		

		
			
				¿Sabías que…… el primer intento conocido de lanzarse en paracaídas tuvo lugar en Córdoba en el año 852, con éxito parcial, pues Abu l—Qāsim Abbās ibn Firnás se lanzó desde el minarete de la mezquita de Córdoba y solo sufrió algunas heridas al caer?

			

		

		
			
				En octubre de 2012, Félix Baumgartner se convirtió en el primer ser humano en romper la barrera del sonido sin ayuda mecánica. Fue un salto épico desde una altura de 39.068 metros. Dos años después, Alan Eustace, logró completar un salto similar en Roswell, Nuevo México, pero desde una altura de ¡¡41.425 metros!!

			

		

		
			
				Hay muchas versiones acerca de quién fue el primer hombre en saltar en paracaídas. Pero el primer salto de exhibición indiscutido fue el 27 de octubre de 1797, cuando André Jacques Garnerin saltó desde su globo sobre París. Su esposa, Geneviève Labrosse fue la primera mujer que saltó en paracaídas, en 1798. Su sobrina Elisa saltó 40 veces entre 1815 y 1836.

			

		

		
			
				En 1912, en San Luis, el capitán norteamericano Berny realizó el primer salto desde un avión con un paracaídas colocado en una mochila puesta en el fuselaje. 
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				¡Y por fin llegamos a Francia! Estábamos en 1515, en la corte del rey Francisco i. 

				—Abu, ¿a que no sabes quién es ese señor que está hablando con el rey?

				—¡Por supuesto que sí! ¡Eres tú! Te reconocería aunque tuvieras un millón de años, cariño.

				—Pues Leonardo, o sea, yo, acaba de fabricar por orden del rey un león casi mágico para regalárselo al Papa León x. El objetivo es facilitar las conversaciones de paz entre ambos. ¡Mira, mira, abuela, va a empe-zar el espectáculo!

				Y de repente, aquella máquina comenzó a rugir, a moverse, a caminar por la sala y, al llegar frente al Papa, su panza se abrió y de ella salieron cientos de lirios como señal de amistad. Todo el mundo se que-dó boquiabierto, incluida mi abuela.

				—Esto es un autómata, abuela —dijo Leonardo an-ciano—. Llevan cientos de años construyéndose y yo lo he perfeccionado. Pero esto solo es el principio, en el futuro, se inventarán nuevas máquinas como los robots u ordenadores, que tendrán la misma inteli-gencia o más que los hombres.

				—¿Y eso cómo puedes saberlo? —preguntó mi abuela con curiosidad—.

				—Bueno, ya sabéis que he inventado la máquina del tiempo, je, je, je.

				Y los tres chocamos las manos muy felices, sobre todo el anciano, o sea yo de abuelillo, y por supuesto ¡le hicimos una superfoto al invento! 

			

		

		
			
				 el AUTÓMATA

			

		

		
			
				Renacimiento

				Francia
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				Se trata de una máquina que imita los movimientos de un ser animado.

			

		

		
			
				AUTÓMATA

			

		

		
			
				Este león tan chulo no fue el primer autómata que construyó Leo, sino un guerrero con armadura medieval. 

			

		

		
			
				En China y Japón los autómatas causaron furor durante los siglos xviii y xix y se les llamó karakuri… Y la tradición se mantiene con robots tan perfectos que ¡parecen humanos!

			

		

		
			
				¡Pero con los autómatas también hubo trampas! En 1769, el inventor W. Kempelen creó El Turco, una gran máquina donde un jugador de ajedrez desafiaba a la gente…, ¡pero escondía a un hombre dentro!

			

		

		
			
				¡No os perdáis el Papamoscas, el famoso autómata de la Catedral de Burgos! Construido en el siglo xvi, toca las campanas cada hora al tiempo que mueve su brazo derecho y abre y cierra la boca. 
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				—¿Qué tal el viaje, abuela? —preguntó rápidamente Lisa al vernos salir de la nave.

				—Oh, ha sido interesantísimo —contestó—; me he traído algunos regalitos y, ade-más, he podido ver a mi nieto con treinta años, con cuarenta ¡¡y hasta de anciano!! 

				—¿Y cómo era? —preguntó el pequeño Rafa.

				—¿De abuelillo? Un poco feo… 

				—Juas, juas, juas —rieron todos.

				—¡Que no, que es broma! —aclaró—. Le he visto tan genial como siempre.

				—Me alegro de que lo haya pasado usted bien con los viajes en el tiempo, abue-la —le dijo Marie—. Por cierto, Leo, ya he pasado las fotos que me habéis enviado a los guardianes del Libro Mágico de los Inventos para que repongan las que desa-parecieron por los robos. Pero, tengo una duda, ¿algún problema con el ladrón?

				—Solo un poco —contesté—. Estuvo a punto de fastidiarme el traje de buzo.

				—¡Pero logré impedírselo! —dijo la abuela blandiendo su sartén.
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				EL GRAN LIBRO DE INVENTOS

			

		

	
		
			
			

		

		
			
				Una terrible noche de tormenta
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				—Estupendo, chicos —continuó diciendo Marie—. Ahora toca viajar hasta el siglo xviii, el Siglo de las Luces. ¿Quién se anima a ir con Leo?

				—¡Yo, yo, yo, yo! —gritaron mis amigos levantando la mano.

				—Yo soy tu mejor amigo —me susurró Miguel Ángel— y para que nos entreten-gamos en el camino, ¡llevaré mi balón de mármol!

				—Pero mira que eres bruto —exclamó Lisa—, ¿no te hemos dicho que no nos gusta tu pelota, que cuando chutamos de cabeza nos salen chichones?

				—Sí, pero es mi balón preferido, me da suerte y además… ¡ya sabéis lo que me pasa cuando veo algo que me gusta, siento una fuerza irresistible y tengo que mode-larlo en piedra! Y, nunca se sabe, quizá podamos necesitarlo en el viaje.

				—Bueno, vale—dijo Boti—, que vaya él, que se pone muy pesado. ¡Pero que no rompa nada de la máquina!

				Y con esa firme promesa, me llevé a mi colega Miguel Ángel rumbo al siglo xviii en la máquina del tiempo.
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				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI
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				 EL SáNDWICH
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				—¡Tengo hambre! —gritó Miguel Ángel tocándose la barriga—. A mí los viajes me abren el apetito…

				—¡Pero si acabamos de empezar! —le dije—. Pues mira,¡estás de suerte! Porque aquí, en la ciudad alema-na de Aquisgrán, donde acabamos de aterrizar, me ha dicho Marie que vamos a conocer al inventor de un plato delicioso… 

				—¡Qué bueno! —contestó mi amigo relamiéndose… 

				—Y, dicho y hecho; siguiendo instrucciones nos fuimos hasta un palacete donde estaba un tal Con-de de Sandwich junto a un montón de señores ha-blando de política.

				—¡Tengo hambre! —gritó el conde.

				—Coma usted el jamón en salsa que le hemos pre-parado —dijo su mayordomo.

				—Ya lo he intentado, pero es que estoy firmando un tratado de paz importantísimo y, cuando pongo el plato de comida sobre los papeles, ¡se me cae la sal-sa encima! Y oiga, queda un poco guarro.

				—Mi señor, es que no se pueden hacer dos cosas a la vez, o come o trabaja.

				—O quizá sí… ¡Mayordomo, me has dado una idea! 

				Y el conde cogió dos trozos de pan, metió dentro el jamón, la lechuga y hasta la salsa, formando un bloque, y se lo comió con una mano mientras escribía con la otra.

				—¡Ahora sí puedo! —exclamó—. ¡Y también me lo comeré mientras juego a las cartas!

				—Señor —le dijo Miguel Ángel—, ¡enhorabuena por su invento! ¿Nos dejaría probarlo?

				—¡Por supuesto que sí, chicos! —contestó dándo-nos un trozo.

				Después, con los carrillos llenos de comida, le hi-cimos una foto y, bueno, así fue como asistimos a uno de los inventos más deliciosos de todos los tiempos, al que la gente llamó sándwich en honor al apellido de su ingenioso inventor.

			

		

		
			
				S. XVIII

				Aquisgrán Alemania
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				Emparedado hecho con dos rebanadas de pan de molde entre las que se coloca jamón, embutido, vegetales u otros alimentos. 

			

		

		
			
				Sándwich

			

		

		
			
				¿Sabías que… … cada 3 de noviembre, coincidiendo con el nacimiento del John Montagu, iv Conde de Sandwich, se rinde homenaje a esta receta en todo el mundo?

			

		

		
			
				El bocata, el primo del sándwich: en España este emparedado se hace con pan de barra o con un panecillo entero. Parece ser que se le ocurrió al judío Hillel el Viejo en el siglo i a. C. Hillel juntaba entre dos matzohs (un pan de corte plano tradicional en la comida judía) unos trozos de manzana y nueces que mezclaba con distintas hierbas y especias.

			

		

		
			
				La primera referencia de la palabra sándwich como un alimento frío inglés, aparece documentada en el diario del historiador Edward Gibbon en 1762. Allí se cuenta cómo se quedó muy sorprendido al ver a dos nobles en una cafetería comiendo carne fría en forma de sándwiches, quienes finalizaron su charla tomando un ponche tan panchos.
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				EL COCHE
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				Blob, blop, blop…, sonaron cientos de burbujas en una enorme caldera.

				—¿Hemos aterrizado en una cocina? —preguntó Miguel Ángel saliendo de la nave.

				—Bonjour! ¡Bienvenidos a mi taller! —dijo un sim-pático caballero—. Soy Nicolas-Joseph Cugnot, ingenie-ro a las órdenes de su majestad Luis xv, rey de Fran-cia, y esta enorme olla que veis ahí no es para cocinar albóndigas, sino para mover un carro. 

				—¡Pues qué interesante! —le dije—. A mí también se me ha ocurrido diseñar un automóvil, pero con piezas y engranajes, no con vapor.

				—Es que así aprovecho la energía térmica del agua y la transformo en la energía mecánica necesa-ria para mover el carro.

				—Mola —sentenció Miguel Ángel—. ¿Has pensado en hacerlo de mármol? 

				—Jajajaja —me reí—. ¿Y quién movería un vehículo tan pesado?

				—Puede ser —contestó Miguel Ángel—, ¡pero no me digas que no quedaría chulo…!

				El señor Cugnot acababa de fabricar uno de los tatarabuelos del coche y tuvimos el privilegio de ser los primeros en probarlo. Puso en marcha el aparato y nos dio una vueltecilla explicándonos que, en reali-dad, lo había fabricado para transportar cañones y maquinaria del ejército y, de hecho, podía arrastrar ¡hasta cinco toneladas de peso! Eso sí, correr, no co-rría mucho, solo cinco kilómetros por hora, ¡¡pero era un gran paso para la industria automovilística!!

				Después le hicimos una foto para el libro de in-ventos y le advertimos que tuviera cuidado con los muros pues Marie me había chivado que, con el tiem-po, se daría un gran porrazo…

			

		

		
			
				S. XVIII

				Francia
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				Se trata de un automóvil destinado al transporte de personas y con capacidad no superior a siete plazas.

			

		

		
			
				COCHE

			

		

		
			
				En 1908, Henry Ford construye el primer automóvil en cadena (más de 15 millones de unidades).

			

		

		
			
				En 1891, Panhard y Levassor crean el primer automóvil con cuatro ruedas y motor delantero. 

			

		

		
			
				Agosto de 1888: Berta Benz, la valiente esposa del empresario y constructor de automóviles Karl Benz, emprende el primer viaje de larga distancia en la historia del automóvil. Con el viaje en un vehículo de tres ruedas, demuestra la aptitud del vehículo para su uso cotidiano. Esto catapultó el invento a la fama mundial, consiguiendo para la compañía de ambos las primeras ventas del vehículo.
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				 el PARARRAYOS Y la GOMA DE BORRAR
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				Nuestro siguiente invento nos aguardaba en la cam-piña inglesa. Por eso la nave nos llevó hasta un bosque donde encontramos a dos hombres empapándose bajo una tormenta.

				—¡Brouuum! —sonó un terrible trueno. 

				—¡Ay, madre! —grité—. ¡Vayamos a cubierto no nos vaya a partir un rayo!

				—¡Eso no ocurrirá! —dijo uno de los caballeros—. Co-mo que me llamo Benjamin Franklin que si cae aquí, será interceptado por mi pararrayos. 

				Y así fue, una cometa con esqueleto de metal de la que colgaba una llave metálica, absorbió un malvado rayo apartándolo y desviándolo hacia el suelo.

				—¡Qué buen invento! —dijo Miguel Ángel—. ¿No ha pensado construirlo en mármol?

				—¿Otra vez estás con el mármol? —le dije un poco harto.

				—Imposible —contestó Franklin—, el mármol no atrae la electricidad de las nubes. —Y le dijo al otro hombre—: 

				querido Joseph Priestley, ya que tú estás tan interesado en estudiar la electricidad como yo, deberías escribir al-gunos libros sobre la materia y añadirles dibujos, que siempre quedan los libros más molones.

				—¡Perfecto! —dijo el señor Priestley—. Y si los dibujos me salen un poco chungos, no importa, porque así po-dré probar mi nuevo invento: ¡la goma de borrar!

				—¿La goma de qué…? —preguntamos sorprendidos.

				—De borrar —repitió él—. La descubrí por casualidad cuando observé que la savia endurecida de los árboles de la leche (caucho) hacía desaparecer el lápiz.

				—¡Increíble, señor Priestley, para los pintores como yo es un pedazo de invento!

				Y así fue como descubrimos quién era el padre de la goma de borrar lápiz, pero… ¿y el padre del lápiz? Y nos fuimos a descubrirlo…

			

		

		
			
				¿Sabías que… … ahora mismo se están produciendo en el mundo unas 20.000 tormentas, que lanzan unos cien rayos por segundo? Por término medio, tienen lugar al año entre 16 y 17 millones de tormentas.

			

		

		
			
				 S. XVIIIInglaterra
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				Artificio compuesto de una o más varillas de hierro terminadas en punta y unidas entre sí y con la tierra húmeda, o con el agua, por medio de conductores metálicos. Se coloca sobre los edificios o los buques para preservarlos de los efectos de la electricidad de las nubes.

			

		

		
			
				Goma elástica preparada especialmente para borrar lo escrito con lápiz o con tinta. 

			

		

		
			
				Pararrayos

			

		

		
			
				Goma de borrar

			

		

		
			
				¿Sabías que… … ahora mismo se están produciendo en el mundo unas 20.000 tormentas, que lanzan unos cien rayos por segundo? Por término medio, tienen lugar al año entre 16 y 17 millones de tormentas.

			

		

		
			
				¿Por qué borra una goma de borrar? Porque la fuerza de adhesión del caucho es mayor que la del papel, y así el grafito del lápiz pasa a la goma en vez de perdurar en el papel.

			

		

		
			
				¿Cómo es una goma de borrar tinta? A la goma de borrar grafito se le acoplan minúsculas virutas de metal que liman la superficie del papel, consiguiendo borrar el dibujo porque, en realidad, lijan una capa superficial de la hoja.

			

		

		
			
				Los rayos pueden ser descendentes (nube-tierra) o ascendentes (tierra-nube). Los primeros son los más comunes y representan un 80% del total. 

			

		

		
			
				Las primeras gomas se pudrían al poco tiempo. Esto dejó de suceder en 1839, cuando el estadounidense Charles Goodyear inventó la vulcanización.
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				EL LÁPIZ
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				 —¡Aquí sí que hay mármol! —gritó feliz mi amigo Miguel Ángel al entrar en el lujoso palacio de Napo-león Bonaparte. Pero, un momento ¿éste señor ha in-ventado el lápiz?

				—No, pero según Marie, ha tenido mucho que ver…

				Abandonamos la nave y nos acercamos sigilosos al salón real. Allí descubrimos a un señor tan bajito que tenía que subirse en una silla para que le vie-ran los soldados. Gritaba muy enfadado y, por las pistas que me había dado Marie, deduje que ese era Napoleón.

				—¿Qué necesito para conquistar el mundo? —pre-guntó.

				—¿Cañones, soldados, fusiles…? —dijo su Minis-tro de Guerra.

				—¡No, señor! ¡Necesito lápices para dibujar las es-trategias!

				—Pero los lápices se hacen con grafito, señor, un mineral que escasea en Francia…

				—¡Me importa un pimiento! ¡Quiero lápices y los quiero ya!

				—¡Que llamen al inventor Nicolas-Jacques Conté! —gritó el ministro, y al instante apareció un caballero al que le faltaba un ojo portando un extraño palito.

				—¡Aquí está! —dijo mostrándoselo a Napo orgullo-so—. Mi señor, esto que tengo en la mano es una ba-rrita de grafito mezclada con arcilla. Se llamará lápiz, y con él podréis escribir usando menos grafito y así nos ahorramos mucho dinero. ¿Qué le parece?

				—¡Maravilloso! —exclamó—. ¡Que le den un plato de ratatouille a este hombre como premio!

				Y ¡hala! ya teníamos otro invento. Después Napo se marchó a seguir conquistando el mundo y nosotros partimos rumbo a una misión de «altos vuelos»…

			

		

		
			
				S. XVIII

				Francia
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				Utensilio para escribir o dibujar formado por un cilindro o prisma de madera con una barra de grafito en su interior.

			

		

		
			
				Lápiz

			

		

		
			
				¿Por qué pinta el grafito? Porque está formado por átomos de carbono asociados en una especie de mallas hexagonales que no están bien unidas, de modo que si se frota grafito con algo, las mallas se «pelan» y se deslizan unas sobre otras, quedando pegadas al material. 

			

		

		
			
				¿Sabías que… … en un año se fabrican 18 mil millones de lápices, es decir, casi 50 millones al día?

			

		

		
			
				La pareja Simonio y Lyndiana Bernacotti fueron los primeros que crearon diseños para el lápiz moderno de madera

			

		

		
			
				El tatarabuelo del lápiz fue el estilete, que era un palito de metal que los romanos usaban para raspar el papiro.

			

		

		
			
				El primero que agregó un borrador al final del lápiz fue Lipman, en 1858. ¡Qué buena idea!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				EL GLOBO AEROSTÁTICO
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				—Atento, Miguel Ángel —le dije aún dentro de la nave—, que este es nuestro último viaje juntos.

				—¿Ya? ¡Pues qué corto se me ha hecho! ¿Y dónde apareceremos ahora? ¿En un palacio, en el campo, en…?

				—¡En un globo aerostático! —dijeron dos jóvenes a la vez, porque así se llamaba el inmenso globo de colo-res que teníamos sobre nuestras cabezas—. Los dos jóve-nes resultaron ser los hermanos Montgolfier y, muy majetes, nos explicaron que habían descubierto cómo al introducir aire caliente en un balón, este se elevaba, y habían pensado usar este principio para volar… ¡Con lo que me gusta a mí volar!

				Los hermanos decidieron atar una cesta al globo y cargarla con unos pasajeros muy distinguidos: un pato, un gallo y una oveja, pero… había un problema.

				—¡Alguien nos ha robado la oveja! —gritó Joseph-Mi-chel, el hermano mayor.

				No cabía duda, el ladrón de inventos estaba cerca. Entonces vimos cómo se movía sospechosamente un arbusto y Miguel Ángel no se lo pensó dos veces.

				—¿Ahora sí puedo usar mi balón de mármol? —preguntó.

				—Bueno, venga, vaaale —le dije.

				Y ¡boum! Pegó un balonazo al arbusto y al instante… 

				—¡Auuuu! —gritó una voz de debajo del arbusto; el ladrón soltó la oveja, pero desafortunadamente se nos volvió a escapar corriendo. 

				Con la oveja rescatada, los hermanos pusieron en marcha el globo, que se mantuvo en el aire durante ocho minutos y aterrizó a unos tres kilómetros de distancia. To-dos los que estábamos allí reunidos, incluidos el rey de Francia Luis xvi y María Antonieta, les dimos muchos aplausos y, además, les hicimos una foto para nuestro li-bro. Me hubiera gustado quedarme un poco más, hasta ver cómo sobrevolaban París, pero no había tiempo, pues ¡los inventos del siglo xix nos esperaban!

			

		

		
			
				S. XVIII

				Versalles, Francia
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				Aparato de navegación aérea consistente en una bolsa de material impermeable y ligero, de la que cuelga una barquilla para la carga y los pasajeros, y que asciende al llenarla de un gas de menor densidad que el aire. 

			

		

		
			
				GLOBO AEROSTÁTICO

			

		

		
			
				El primer viaje en globo en España lo protagonizó el italiano Vicente Lunardi, el 12 de agosto de 1792. Fue en los jardines del parque del Buen Retiro de Madrid, volando durante una hora hasta la Villa de Daganzo, cerca de Alcalá de Henares.

			

		

		
			
				El 21 de noviembre de 1783, los hermanos Montgolfier hicieron posible la primera ascensión tripulada de la historia. El globo sobrevoló París durante 25 minutos y tomó tierra a unos 9 kilómetros de distancia. Esta hazaña les valió el reconocimiento de la Academia Francesa de las Ciencias.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … el globo no da vértigo ni marea, porque la cesta no tiene referencia con el suelo y, al desplazarse con el viento, la cesta no se mueve?

			

		

		
			
				El vuelo en globo con fines deportivos comenzó en 1906, cuando se realizó la competición de globos Gordon Bennet, el día 30 de septiembre. El primer campeonato de globos aerostáticos tuvo lugar en 1963, y el primero a nivel mundial en 1973. 
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				—¡Qué pedazo de viaje hemos hecho! —gritamos al regresar a mi taller.

				—¡Bravo! —respondieron mis amigos.

				—Pero, ¿qué es esa cosa que te comes? —preguntó con preocupación mi abuela.

				—Se llama «sándwich», abu —contesté—, y no es más que trozos de alimentos en-tre dos panes. ¡Así puedes comer con una sola mano, y dibujar con la otra, por ejemplo!

				—Bah, menudo invento —contestó chulita—, en Italia llevamos mucho tiem-po comiéndonos la pizza con una sola mano y no le damos tanta importancia.

				—¿Y ese pato que lleva Miguel Ángel? —preguntó Boti.

				—¡Oh, no, Miguel Ángel! ¿Pero por qué te has traído el pato de los hermanos Montgolfier?

				—Nos hemos hecho amigos y me dio pena dejarle allí. Además, he pensado ha-cerle una escultura en mármol. 

				—Jo, tú siempre con el mármol —apostilló Chiara.

				—Pues mira, listilla, si no es por mi balón de piedra no habríamos rescatado al pato que robó el ladrón de inventos y no se podría haber hecho el primer viaje en globo.

				—¡Ah! Pero, ¿volvió a aparecer el ladrón? —quiso saber Rafa.

				—¡Por supuesto! Siempre está al acecho…

			

		

		
			
				EL GRAN LIBRO DE INVENTOS

			

		

	
		
			
			

		

		
			
				Una terrible noche de tormenta
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				—En ese caso tendréis que estar alerta —dijo Marie— porque el siglo xix está lleno de inventos fabulosos y apetecibles… aunque me parece que algunos de ellos ya se le han ocurrido a Leo.

				—¿Ah, sí? —pregunté—. ¡En ese caso estoy deseando verlos! ¿Y quién me acom-pañará en este viaje?

				—Algunos de los inventos que veréis serán muy románticos… —añadió Marie.

				—¡Entonces que vaya Lisa! —gritó Chiara sin dudarlo.

				—¡Shhh, Chiara! —exclamó Lisa tapando la boca de su amiga—. No digas eso. 

				—¡Pero si lo hago para que puedas estar con Leo! —insistió guiñándole el ojo.

				Y claro, yo me puse más rojo que un tomate, y Lisa también.

				—¡Solucionado! —gritó Boti—. Vais los dos y luego nos contáis, que a mí me gus-tan mucho las historias románticas y quedan genial cuando las pinto en los cuadros.

				Y eso hicimos, nos dimos la mano y partimos rumbo al romantiquísimo ¡siglo xix!
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				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI
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				EL CHICLE
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				—¿Dónde estamos? —preguntó Lisa al verse en me-dio de una fabulosa ciudad rodeada de grandes y altísi-mos edificios.

				—Según las pistas de Marie esto es Nueva York y nos dirigimos al taller del inventor Thomas Adams. Parece ser que estamos a punto de asistir a una de las creacio-nes más «chupadas» de la historia. ¿Qué habrá querido decir? 

				—Hola, buenas, ¿podemos pasar, señor Adams? —pre-gunté al entrar en un local desvencijado y lleno de tone-les de una sustancia que parecía pegajosa.

				—Oh, sí, adelante. Me pilláis en un mal momento porque tengo un disgusto…

				—Vaya —se lamentó Lisa—. ¿Le podemos ayudar?

				—Ojalá —dijo un señor con casaca militar que estaba a su lado—. Soy el ex presidente de México, Antonio Ló-pez de Santa Anna y, aconsejado por mí, Thomas ha comprado mogollón de resina de mi país para fabricar 

				juguetes y llantas de bicicleta, pero hemos metido la pata porque esa goma ¡resulta demasiado blanden-gue! ¡No sé lo que va a hacer el pobre con ella!

				—¡Me la tendré que comer con patatas! —sollozó Adams.

				—¿Ah? —pregunté—. ¿Pero es que está rica?

				—Pues no lo sé, no la he probado nunca. Pero voy a intentarlo…

				Entonces el señor Adams se la metió en la boca y vio que masticarla era ¡realmente divertido! Nos dio un pedacito a cada uno y comprobamos que ¡eso mo-laba!

				—¡Le pondré sabores y azúcar y lo venderé en las farmacias! —exclamó.

				El señor Adams y el ex general López de Santa Anna saltaron y masticaron contentos pues acababan de asis-tir, si no a uno de los grandes inventos de la Humani-dad, sí al más «chupado» de tooodos los tiempos.

			

		

		
			
				S. XIX

				Nueva York

				EEUU
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				Es una pastilla masticable aromatizada, que no se traga, con una textura parecida a la goma.

			

		

		
			
				Chicle

			

		

		
			
				Desde hace miles de años, se han utilizado diferentes productos como goma de mascar para cuidarse los dientes. Hace 10.000 años, en el norte de Europa se utilizaba una resina de abedul y, según parece, los mayas mascaban la savia del árbol manilkara zapota.

			

		

		
			
				Thomas Adams también inventó una máquina que producía goma de mascar a gran escala; recibió su primera patente en 1871 y, cinco años después, fundó su compañía. También crearía una máquina expendedora.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … en la ciudad californiana de San Luis Obispo hay un callejón conocido como Bubblegum Alley cuyos muros están forrados por miles de chicles pegados? 

			

		

		
			
				¿Por qué es posible hacer globos con los chicles? Porque tienen elastómeros, es decir, materiales elásticos que están en la naturaleza o que han sido elaborados químicamente.
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				 EL SUBMARINO
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				—Atención, amiga Lisa, porque acabamos de llegar al puerto de Barcelona, en España.

				—¡Qué lugar más bonito! —exclamó Lisa— ¿A quién conoceremos aquí?

				—A Narcís Monturiol; un intelectual, político e inven-tor de, según me ha contado Marie, un aparato que sir-ve para desplazarse bajo el agua.

				—Pero, Leo —puntualizó Lisa—, yo ya he visto algunos bocetos tuyos parecidos.

				—Pues es verdad, pero yo creo que el invento de Nar-cís será más completo.

				Para cumplir nuestra misión, nos acercamos hasta el puerto de Barcelona. Allí conocimos a un señor con bar-ba que resultó ser Narcís, y estaba a punto de probar su primer submarino, el Ictíneo i, que parecía una patata muy gorda.

				—¡Es impresionante! —le dije—. ¿Va usted a sumergirlo?

				—Sí, hijo —contestó—, y espero permanecer bajo el agua más de dos horas y bajar hasta una profundidad de 20 metros.

				—Pero, oiga, ¿y esto cómo se le ha ocurrido a usted, si no es indiscreción?

				—Observando las penurias que pasan los buzos en Cadaqués cada vez que se meten bajo el agua para pescar coral —contestó—. Habrá que echarles una mano…

				Y, dicho esto, sumergió el aparato consiguiendo to-talmente su objetivo, aunque de momento lo impulsa-ba manualmente. Esto ocurría en 1859, pero Marie me chivó que cinco años después, Narcís le pondría un mo-tor de vapor. ¡Toma!

				Después dimos la enhorabuena al señor Monturiol por su invento, y le pedimos la correspondiente foto, que nos permitió hacer con mucho gusto.

			

		

		
			
				S. XIX

				Barcelona

				ESPAÑA

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Nave capaz de sumergirse y desplazarse bajo la superficie del agua. 

			

		

		
			
				SUBMARINO

			

		

		
			
				1776: el científico estadounidense David Bushnell idea el Tortuga. Era un submarino con capacidad para un único tripulante que, además, debía accionar con un brazo la hélice para avanzar bajo el agua.

			

		

		
			
				¡No olvidéis la canción Yellow Submarinede los Beatles!

			

		

		
			
				En 1622, Cornelius Drebbel fabricó un submarino primitivo, en el que navegó dos horas por el río Támesis. Su idea estaba basada en los bocetos que había realizado ¡¡Leonardo da Vinci!!

			

		

		
			
				En 1887, el cartagenero Isaac Peral inventó el primer submarino torpedero, conocido como el Submarino Peral.

			

		

		
			
				¿Por qué se sumerge y flota un submarino? Porque tiene en su estructura varias cavidades. Cuando llega el momento de sumergirse, se abren unas compuertas que llenan de agua estos huecos, el peso del submarino aumenta y se hunde. Para regresar a la superficie, se expulsa el agua que ha entrado anteriormente inyectando aire comprimido, así su peso se hace menor y vuelve a flotar.
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				LA BICICLETA
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				—¡Hiiii! —relinchó un caballo a nuestro lado.

				Habíamos aterrizado en las cuadras del barón Karl Drais von Sauerbronn, en Karlsruhe, Alemania, y allí estaba el hombre un poco mustio, despidiendo al últi-mo de sus caballos.

				—¡Adiós, brioso corcel, adiós! ¡Que penita me da tener que dejarte marchar por no poder pagar tu avena! ¡Snif!

				—¿Qué le pasa, caballero? —le preguntó conmovida Lisa.

				—El cambio climático, hija mía, que ha devastado las cosechas y nos está dejando a todos en la ruina. ¡Así no puedo mantener los caballos! Y, sin ellos, ¡no puedo tras-ladarme! Menos mal que se me ha ocurrido un inven-tillo que estoy a punto de probar...

				—¿De qué se trata, barón? —pregunté intrigado.

				—De una máquina de andar; es un vehículo de dos ruedas al que le he puesto un cuadro de madera en el que puede sentarse la gente.

				—¡Qué bueno! A mí se me ha ocurrido algo pareci-do. ¿Lo podemos probar nosotros?

				—¿Por qué no? —me dijo—. ¡Adelante!

				Y mi amiga Lisa y yo nos dimos una vuelta en aquel fantástico invento…

				De esa forma, propulsándonos con los pies, recorri-mos más de 14 kilómetros en una hora sobre un apara-to que recibió diferentes nombres como draisiana, en honor a su inventor, o velocípedo, que no era sino el bisabuelo de la bicicleta.

				—Oiga, pues no será un caballo, pero cumple su fun-ción —le dije—. ¿Qué? ¿Hace una fotillo, barón Drais?

				—¡Venga! —contestó—. Y, en un pispás, ¡otro invento para nuestro libro!

			

		

		
			
				En 1839, el escocés Kirkpatrick Macmillan añadió al primitivo velocípedo pedales con barras. Como nunca registró esa mejora, varios creadores se atribuyeron el mérito.
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				Vehículo de dos ruedas, normalmente de igual tamaño, cuyos pedales transmiten el movimiento a la rueda trasera por medio de un plato, un piñón y una cadena.

			

		

		
			
				BICICLETA

			

		

		
			
				En 1839, el escocés Kirkpatrick Macmillan añadió al primitivo velocípedo pedales con barras. Como nunca registró esa mejora, varios creadores se atribuyeron el mérito.

			

		

		
			
				Parece ser que en el Antiguo Egipto se fabricaron artefactos rudimentarios compuestos por dos ruedas unidas por una barra, que recuerdan mucho a una bicicleta. En China también existió, en épocas remotas, un artefacto similar hecho con bambú.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … hoy hay alrededor de 800 millones de bicicletas en el mundo, la mayor parte de ellas en China?

			

		

		
			
				En 1873, James Starley produjo la primera máquina con casi todas las características de la famosa bicicleta de rueda alta. La rueda delantera era tres veces más grande que la de atrás.

			

		

		
			
				PARTES DE 

				LA BICICLETA

			

		

		
			
				sillín

			

		

		
			
				tija

			

		

		
			
				manillar

			

		

		
			
				horquilla

			

		

		
			
				pedal

			

		

		
			
				platos

			

		

		
			
				cadena

			

		

		
			
				piñones

			

		

		
			
				frenos
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				Un gran resplandor nos recibió en nuestro destino. 

				—«Laboratorio de la Universidad de Würzburg» —leyó Lisa en un cartel—. ¡Anda! ¿Y qué hacemos aquí?

				—Esto es muy curioso, curiosísimo… —dijo una voz.

				La voz pertenecía a Conrad Röntgen, un científico al que acababan de ponérsele los pelos y la barba de pun-ta ante su hallazgo. 

				—¿Qué ocurre, señor? —pregunté.

				—Pues que estoy experimentando con los tubos Croo-kes, analizando rayos catódicos, y cada vez que apago y enciendo el equipo, aparecen otros rayos penetrantes e invisibles que son capaces de atravesarlo todo, excepto el plomo.

				—¿Y cómo se llaman esos rayos? —quiso saber Lisa.

				—Ni idea, llámalos «X». ¡Eso, Rayos X! Son tan chulos que los voy a fotografiar. Llamaré a mi esposa para que me ayude. ¡Anna! —gritó.

				—¿Qué ocurre, querido? —dijo al llegar—. Estaba coci-nando un delicioso apfelstrudel.

				—Por favor, sujeta con tu mano esas placas mientras yo me pongo en frente con la cámara a ver si puedo foto-grafiar unos rayos nuevos…

				Y así lo hizo. La esposa puso su mano para sujetar las placas fotográficas cuando…

				—¡Aaah! —gritamos al ver la foto—. ¡La mano se le ha quedado en los huesos!

				—Oh, no —dijo Anna—, aquí está mi mano con chicha y todo. 

				Era cierto. Su mano estaba bien, pero los Rayos X ha-bían hecho posible fotografiar sus huesos. 

				—¡Tate! —exclamó Conrad—. ¡Qué pedazo de avance para la medicina! 

				Y así, gracias al instinto de Conrad y a la casualidad, pudimos fotografiar otro de los grandes descubrimien-tos de la Humanidad… y añadirlo a nuestro libro, por supuesto.
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				Son ondas electromagnéticas extraordinariamente penetrantes que atraviesan ciertos cuerpos, producidas por la emisión de los electrones internos del átomo. Originan impresiones fotográficas y se utilizan en medicina como medio de investigación y de tratamiento. 

			

		

		
			
				RAYOS X

			

		

		
			
				El origen de los Rayos X comienza con los experimentos del científico británico William Crookes, que investigó en el siglo xix los efectos de ciertos gases al aplicarles descargas de energía. Estos experimentos se desarrollaban en un tubo vacío, al que llamó tubode Crookes. 

			

		

		
			
				Y aquí tenemos la visión de Rayos X de Supermán… que cada vez está más cerca de convertirse en realidad.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … a principios del siglo xx y antes de ser conocidas las medidas de prevención y protección que hay que tener ante los Rayos X, los aparatos se utilizaban en todos los centros de salud e incluso en algunas zapaterías para saber el tamaño de los huesos y así escoger las tallas con mayor precisión?

			

		

		
			
				En 1901, Wilhelm Conrad Röntgen ganó con el descubrimiento de los «Rayos X» el Premio Nobel de Física.

			

		

		
			
				cátodo

			

		

		
			
				objeto

			

		

		
			
				sombra

			

		

		
			
				bisagra

			

		

		
			
				ánodo

			

		

		
			
				Rayos catódicos

			

		

		
			
				William Crookes

				(1832-1919)
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				 el PANTALÓN VAQUERO
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				—¡San Francisco! Este es nuestro destino —dije sa-liendo de la nave—. Un sinfín de carromatos aparecieron en nuestro camino hasta llegar al lugar que buscába-mos: la fábrica de ropa para mineros y buscadores de oro de Levi Strauss.

				Allí vimos a un señor calvorota que escuchaba aten-tamente las quejas de un aventurero delgaducho y bar-bado.

				—¡Y, claro, me agacho y me levanto tantas veces bus-cando pepitas de oro en el río, que al final se me rom-pen los pantalones! ¿No tendrá usted una tela más re-sistente?

				—Tengo la tela que busca —dijo el calvorota—, pero le advierto que la va a encontrar un poco tiesa, porque es la lona que usamos para los toldos.

				Y en un momento, el señor Levi —que así se llamaba el calvete— cosió unos pantalones marrones bien resis-tentes para el aventurero.

				—¿Qué le parecen? —preguntó—. ¿Le gustan?

				—Hombre, es que marrones… ¿no podría usted po-nerle otro color, no sé, azulito?

				Y, dicho y hecho, Levi mandó traer ni más ni menos que de Francia una tela igual de resistente pero teñida de azul, procedente del pueblo de Nimes, y por eso se llamó «denim», o sea, «de Nimes».

				—Ahora sí le convencen, ¿no? —preguntamos Lisa y yo a la vez.

				—No está mal, pero se me siguen rompiendo los bol-sillos —contestó el aventurero.

				—En ese caso —dijo Levi—, llamaré a mi amigo el sas-tre Jacob Davis.

				Jacob se plantó raudo y tuvo una idea: reforzar las costuras y los bolsillos con remaches de metal. Y, ahora sí, ¡había nacido el primer pantalón vaquero!

				Fue un éxito tan rotundo que, desde aquel día, los pantalones vaqueros de Levi y de otros muchos fabri-cantes no han dejado de confeccionarse. 

				Por supuesto, les hicimos una foto ¡y nos quedamos con unos vaqueros puestos!

			

		

		
			
				Los primeros pantalones vaqueros se vendían por solo $1,50 (un dólar con cincuenta).
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				Pantalón de tela recia, ceñido y en general de color azul.

			

		

		
			
				PANTALÓN VAQUERO

			

		

		
			
				Los primeros pantalones vaqueros se vendían por solo $1,50 (un dólar con cincuenta).

			

		

		
			
				¿Sabías que… … en la primera mitad del siglo xx estaba prohibido el uso de pantalones vaqueros en escuelas, cines, salones de baile e iglesias? Fue aceptado socialmente cuando estrellas de Hollywood como Marilyn Monroe o Marlon Brando comenzaron a llevarlos.

			

		

		
			
				En 1880, el químico Adolf von Baeyer obtuvo un colorante azul para el vaquero a partir del ácido antranílico, y se abandonaron los pigmentos de origen biológico.

			

		

		
			
				Algunos investigadores sostienen que el verdadero origen de los vaqueros está en Génova, concretamente en la resistente tela de algodón teñida de azul que utilizaban los pescadores genoveses desde hacía más de 400 años. Los ingleses los importaron con el nombre de Blue de Gênes… y acabaron llamándose Blue jeans.
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				—¡Bienvenida a París, Lisa! Aquí será nuestra última aventura a través del tiempo.

				—Ay, Leo —me dijo ella— qué pena que se acabe. Me lo he pasado tan bien… ¿Por qué no inventas una má-quina para grabar los momentos más chulos y luego poder verlos?

				—Eso ya lo hemos hecho nosotros —dijo un señor—, y se llama «cinematógrafo». 

				Se trataba de Auguste Lumière. Estábamos frente a la fábrica que tenían él y su hermano y, según nos con-tó, llevaban mucho tiempo estudiando cómo diseñar un aparato para grabar películas y proyectarlas des-pués en una gran pantalla. 

				—¡Genial! —le dije—. ¿Y dónde está su hermano?

				—¡Eso quisiera saber yo! —dijo compungido—. Hace horas que no le veo…

				—Uy, uy, uy…, esto me recuerda al robo del pato de los hermanos Montgolfier. 

				Recorrimos la fábrica de arriba abajo, de izquierda a derecha y, justo cuando estábamos a punto de tirar la toalla, nos sentamos sobre unas cajas de madera.

				—Estoy tan triste —dijo Auguste—, que hasta me da la sensación de que se mueve el suelo.

				—¿Las cajas de su fábrica tienen pies? —pregunté.

				—No que yo sepa —contestó.

				¡Entonces teníamos a su hermano! Di un salto feli-no, derribé la caja y allí estaba Louis Lumière maniatado junto al ladrón enmascarado. Nos enfrentamos al bandi-do con llaves de judo, pero era escurridizo y se nos vol-vió a escapar sin ver su careto. 

				Liberamos a Louis y, una vez que se reunieron los hermanos, pusieron en marcha su aparato: habían lo-grado inmovilizar los fotogramas para que pudieran ser proyectados. ¡Habían inventado el cine comercial! 

				—¿Qué, chicos, queréis ser los protas de nuestra pri-mera peli? —nos preguntaron.

				Y nos pusimos unos gorros, unas gabardinas y nos grabaron diciendo algo así como: «Siempre nos queda-rá París…». ¡Y estuvimos a punto de darnos un beso!
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				Aparato que permitía la grabación y proyección de películas cinematográficas.

			

		

		
			
				Cinematógrafo

			

		

		
			
				El kinetoscopio, inventado por Thomas Edison y William K. L. Dickson, está considerado como la primera máquina de cine. Se utilizaba a principios de la década de 1890 para la visión individual de bandas de imágenes sin fin, pero no permitía su proyección sobre una pantalla.

			

		

		
			
				La primera película de la historia se proyectó en París, en 1895. Se trataba de Salida de la fábrica Lumière y consistía en una sola toma de unos trabajadores saliendo de una fábrica.

			

		

		
			
				The Jazz Singer fue la primera película comercial con sonido sincronizado. Se estrenó en Nueva York en octubre de 1927.

			

		

		
			
				Algunos historiadores consideran a Louis Aimé Augustin Le Prince como el verdadero inventor del cine, pues en 1888 realizó una película de dos segundos titulada Escena del jardín de Roundhay. No llegó a mostrarla en EEUU porque él desapareció misteriosamente…
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				Y de nuevo la máquina del tiempo nos devolvió a nuestra época, el Renacimien-to, donde nos esperaban mis amigos y la abuela, llenos de expectación por saber las novedades del viaje. 

				—¡Llevas unos pantalones chulísimos! —dijo Chiara a Lisa.

				—¡Claro! —contestó ella—. Se llaman «vaqueros» y son muy cómodos. Te los dejo cuando quieras…

				—¿Y eso que mastica Leo qué es? —quiso saber Miguel Ángel—. ¿Otro sándwich?

				—¡Un chicle! La goma de mascar que ya os explicó Marie. 

				—Así es —confirmó la inventora— y ahora, chicos, quiero que sepáis que hemos recibido perfectamente vuestras fotos y ya están repuestas en el Libro Mágico de los Inventos. Pero esta vez habéis tardado un poco más de tiempo en volver. ¿Habéis tenido algún altercado con el ladrón?

				—Casi le cazamos —contó Lisa—. Le teníamos detrás de nuestro trasero, escon-dido en una caja, pero ¡volvió a escaparse! Con deciros que intentó secuestrar a uno de los inventores…

				—¡Oh, no! —exclamaron nuestros amigos llevándose las manos a la cabeza.
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				Una terrible noche de tormenta
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				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI

			

		

		
			
				—Vaya —dijo Marie preocupada—, se está poniendo cada vez más nervioso porque ve que nos quedan menos inventos que rescatar y que siempre nos adelantamos a él.

				—Pero no podemos detener nuestra misión —añadí. 

				—Pues ahora le toca el turno al siglo xx —añadió Boti—. ¡Tiene que ser una época alucinante! ¿Se seguirá jugando al fútbol?

				—Por supuesto que sí —contestó Marie—. ¡Y la gente se vuelve loca por ir a los partidos! Y también se inventará un aparato para volar…

				—¿De verdad? ¡Pero ese es mi sueño! —grité.

				—Y una caja donde ver imágenes en movimiento que se llamará «tele», una cura para los catarros y ¡hasta una guitarra eléctrica! Vamos, como un laúd pero que lan-za un sonido estridente.

				—¡Halaaaaa, qué pasada! —exclamó Rafa, que es el músico del grupo—. ¡Cómo me gustaría ver eso!

				—Vale, pues que vaya Rafa contigo —concluyó Marie. 

				Y mi amigo Rafa sonrió, se puso sus gafas de sol típicas de estrella del rock y ¡hala, rumbo al siglo xx en la máquina del tiempo! 
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				—¿Ya hemos llegado? —preguntó Rafa con curio-sidad.

				—Eso parece, majete —contesté—, los viajes en el tiempo es lo que tienen, que son muuuy rápidos.

				Cuando bajamos, nos dimos cuenta de que… ¡se-guíamos en el siglo xix!

				—¡No, Gottlieb, a la vaca no se le pone motor, que luego da la leche agria! —dijo Emma, la esposa del señor Gottlieb Daimler.

				—¡Es que acabo de inventar un motor cuyo carbu-rador permite usar la gasolina como combustible y no sé dónde ponerlo! 

				Pobre, tenía un disgusto… Estábamos en Württem-berg, Alemania, en su fábrica de motores de combus-tión interna, y aquel hombre buscaba desesperada-mente dónde aplicar su genial idea.

				—¿Y si se lo ponemos a tu bici cascarriosa? —le dijo su socio Wilhelm Maybach. 

				—Perdonen que me meta pero me parece muy buena idea —les dije. 

				—Es que Leo también es inventor —explicó Rafa—, y sabe mucho de diseñar aparatejos. De hecho, tiene uno muy parecido al que llama «vincicleta».

				—Entonces, tratándose de un colega, seguiré tu con-sejo —me dijo Gottlieb—. Lo incorporaré a mi bici para que vaya más rápida y, si funciona, ¿quién sabe? Quizá tam-bién pueda aplicarlo a un coche…

				Y eso es lo que hizo. Se lo puso a la bici y luego, en 1890, fundó la empresa Daimler Gesellschaft, que con el tiempo fabricaría el primer coche de la marca Mercedes. 

				Nosotros, una vez que le puso el motor a la bici, le hicimos una foto para el libro porque ¡acababa de inven-tar la motocicleta! Aunque él la llamaba cariñosamente «Reitwagen».  Con este nombre, ¡normal que no se po-pularizara del todo hasta el siglo xx!
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				Es un vehículo automóvil de dos ruedas, con uno o dos sillines, que puede llevar sidecar.

			

		

		
			
				MOTOCICLETA

			

		

		
			
				¿Sabías que… … la tatarabuela de la moto fue una bicicleta de vapor? Tres inventores la imaginaron a la vez en el año 1867: Sylvester H. Roper en Norteamérica y Pierre Michaux y Louis-Guillaume Perreaux en Francia. Los tres añadieron un motor de vapor bajo el sillín. ¡Se tenía que ir más calentito…!

			

		

		
			
				En el mundo del motociclismo hay grandes pilotos, muchos de ellos españoles, como Ángel Nieto, Jorge Lorenzo, Marc Márquez o Dani Pedrosa. ¿A cuál de ellos te querrías parecer?

			

		

		
			
				Las primeras motos incluían sidecar: un vehículo de una rueda que va enganchado al costado de las motocicletas, cuya misión es transportar a una o dos personas. Fueron muy populares durante la II Guerra Mundial y durante los años 50.

			

		

		
			
				El scooter o «autosillón» fue inventado en 1902 por el francés Georges Gauthier y, al contrario que las motos, en este vehículo los pies van delante sobre una plataforma.

			

		

		
			
				En 1898, la firma italiana Prinetti & Stucchi desarrolló un triciclo motorizado, algo así como el tío abuelo de la motocicleta.
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				Tal como llegamos a nuestro siguiente destino, ya por fin en el siglo xx, ¡nos asustamos muchísimo! Estábamos en un inmenso descampado de Ohio y una especie de pájaro gigante venía rápido hacia nosotros.

				—¡Aaaaah! —gritamos mientras corríamos que nos las pelábamos—. ¡Que nos coge!

				Y justo cuando le teníamos rozando peligrosamen-te nuestra cabezota, la extraña ave se elevó por encima de nosotros y ¡¡salió volando!! Y claro, al verla tan de cerca, pude comprobar que no era ningún pájaro, sino una máquina con ruedas, hélices y un motor capaz de surcar el aire y cumplir mi sueño. No cabía duda, aquello era… ¡un avión!

				—¿Os gusta? —dijo un joven—. Oh, perdón, no me he presentado; soy Wilbur y el que va pilotando la nave es mi hermano Orville, somos los hermanos Wright y ese es nuestro primer avión, al que hemos llamado Flyer.

				Y aquel invento se elevó tres metros sobre la tierra y recorrió otros treinta. Acababan de establecerse las ba-ses para el vuelo de aparatos más pesados que el aire.

				—¡Enhorabuena! —les dije—. Me llamo Leo y yo tam-bién he diseñado algunos inventos para volar. ¿Sois acaso ingenieros aeronáuticos?

				—¡Que va! —me dijo Wilbur—. Tenemos un taller de bicicletas, pero chico, ¡van muy lentas! Y nosotros que-ríamos algo más rápido…

				—¡Pues lo habéis conseguido! —añadió Rafa—. Oye y, ¿podríamos probarlo?

				—¡Por supuesto! —contestaron.

				Los hermanos Wright nos montaron en el Flyer y así ¡hicimos una foto para el álbum desde el cielo!
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				Aeronave más pesada que el aire, con alas, cuya sustentación y avance son consecuencia de la acción de uno o varios motores.

			

		

		
			
				Avión

			

		

		
			
				El autogiro fue inventado por el ingeniero español Juan de la Cierva y Codorníu en 1923, desarrollando un rotor articulado que después utilizarían los helicópteros. En su primer viaje sobrevoló el aeródromo de Cuatro Vientos, en Madrid.

			

		

		
			
				¿Sabías que…… Leonardo da Vinci dibujó los primeros bocetos de cómo debía ser un helicóptero así como un avión? Para hacerlo se fijó en la máquina de volar más perfecta: los pájaros.

			

		

		
			
				En 1927, Charles Lindbergh fue el primero en sobrevolar el Atlántico uniendo París y Nueva York en un vuelo sin escalas y en solitario. Tardó 33 horas y 32 minutos.

			

		

		
			
				En 1891, el alemán Otto Lilienthal creó el primer planeador, a bordo del cual realizó más de 2000 vuelos en distancias de hasta 300 metros (y se pegaba cada torta…).
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				Con los pelos aún de punta por la impresión del vuelo, aterrizamos en el Hospital Saint Mary, de Lon-dres, y nos fuimos directos a una sala llamada «de inocu-lación» donde nos habían dicho que un tal Alexander Fleming investigaba las vacunas.

				Y claro, nosotros pensamos que aquello iba a estar lleno de vacas… ¡nada más lejos! Unas enfermeras nos explicaron que las vacunas son medicamentos que ge-neran inmunidad contra las enfermedades animando al organismo a producir anticuerpos. ¡Qué simpáticas las vacunas!

				El señor Alexander no se hizo esperar. Volvía carga-do de maletas, bañador y flotador, pues había estado un mes de vacaciones, y fue directo a comprobar el estado de sus experimentos con bacterias.

				—¡Buaf! —exclamó—. Muchos se han contaminado con el tiempo—. Y ¡plaf! los tiró. 

				Pero al hacerlo, vio con el rabillo del ojo que en uno de ellos, uno de los hongos contaminantes ¡había des-truido las bacterias!

				—¡Pues qué listo es ese hongo! ¿no? —le dije.

				—¡Listo no, listísimo! —contestó—. Se llama Penicillium notatum y con él fabricaré los primeros antibióticos para curar a la gente de sus infecciones.

				—Es usted una máquina —dijo Rafa—. ¿Nos deja ha-cerle una fotillo para nuestro álbum?

				—¡Venga! —contestó Alex. 

				Y miró a cámara, pero en vez de decir «patata» dijo «probeta». Cosas de científicos…
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				Sustancia antibiótica que se emplea para combatir las enfermedades causadas por ciertos microorganismos. 

			

		

		
			
				PENICILINA

			

		

		
			
				Alexander Fleming obtuvo el Premio Nobel de Medicina en 1945 por su descubrimiento, junto con los científicos Ernst Boris Chain y Howard Walter Florey, quienes inventaron un método para producir el fármaco en masa.

			

		

		
			
				¿Pero qué es una bacteria? Es un microorganismo unicelular sin núcleo diferenciado; algunas descomponen la materia orgánica, y otras producen enfermedades.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … a partir de 1856, el quimico francés Louis Pasteur ya estudiaba las enfermedades infecciosas y descubrió que algunas estaban originadas por unos microbios llamados bacterias? Él descubrió la «pasteurización», que consiste en elevar la temperatura de un alimento líquido durante un corto periodo de tiempo, para enfriarlo después rápidamente y así destruir los microorganismos sin alterar sus cualidades.
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				—Ahora, mi querido amigo Rafa, descubriremos un invento que me han dicho que, en el futuro, todo el mun-do verá en sus casas, y lo llamarán «la caja tonta».

				—No será tan «tonta» si le gusta a la gente.

				—Eso digo yo… —apostillé.

				Por eso viajamos hasta el laboratorio del ingeniero escocés John Logie Baird, en Londres, el 26 de enero de 1926. Había un montón de gente en la puerta y tuvimos que colarnos entre sus piernas hasta llegar a una sala donde el señor Baird estaba a punto de hacer la prime-ra demostración de su invento. Tenía una enorme caja llena de bombillas y cachivaches a la que acercó una ma-rioneta llamada Bill. 

				—El objetivo —explicó— es que la imagen de este mu-ñeco salga en un receptor que he colocado en la sala contigua. ¡Como me salga, ole pa' mi! —o algo así dijo.

				Le dio a la palanca de encendido y ¡tachán! apareció una imagen un poco borrosa y muy pequeña, pero no había duda… ¡era la marioneta Bill!

				El inventor salió de la sala y gritó…

				—¡Acabo de inventar la tele!

				 Todos los allí congregados le dieron sus felicita-ciones y, entonces, cuando nadie se dio cuenta, ocu-rrió algo terrible… 

				La imagen de la marioneta fue sustituida por otra igual de borrosa pero más fantasmagórica que nos dijo: «¡Leo, no te vas a salir con la tuya!» y desa-pareció.

				¡El ladrón de inventos estaba aquí! No cabía duda. Así que alertamos al señor Baird de que iban a robarle…, pero él nos dijo muy tranquilo:

				—Que lo intente el ladrón si quiere, ¿vosotros sabéis lo que pesa mi invento?

				Y al instante escuchamos: «¡Au! ¡Mi pie!» y unos pasos corriendo.

				El ladrón había recibido su merecido al intentar llevarse la tele. Así que nos echamos unas risas y, claro está, fotografiamos el invento.

			

		

		
			
				 LA TELEVISIÓN

			

		

		
			
				Las primeras emisiones públicas de televisión las efectuó la BBC en Inglaterra en 1927; y la CBS y NBC en Estados Unidos en 1930. 
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				Es un sistema de transmisión de imágenes a distancia, que en la emisora se transforman en ondas electromagnéticas y se recuperan en el aparato receptor.

			

		

		
			
				televisión

			

		

		
			
				Las primeras emisiones públicas de televisión las efectuó la BBC en Inglaterra en 1927; y la CBS y NBC en Estados Unidos en 1930. 

			

		

		
			
				El 28 de octubre de 1956 se realizó la primera emisión oficial de Televisión Española. El discurso inaugural del ministro Gabriel Arias-Salgado solo pudo seguirse en los apenas 600 televisores que había en Madrid. Su precio —en torno a 30.000 pesetas— era prohibitivo para la gran mayoría de españoles.

			

		

		
			
				Una de las retransmisiones televisivas más vistas de la historia fue el alunizaje del Apolo 11, seguido minuto a minuto en directo por 600 millones de personas. 

			

		

		
			
				Guillermo González Camarena inventó en 1940 un sistema para transmitir televisión en color, el sistema tricromático secuencial de campos (conocido como STSC). 

			

		

		
			
				Los primeros televisores ocupaban mucho espacio porque tenían un tubo de rayos catódicos para funcionar. Además, tampoco poseían mando a distancia, que se inventó en 1955, luego... ¡no se podía hacer zapping! 
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				—Y ahora, Rafa, prepárate porque este viaje va a ser «sonado». 

				—¿No me digas que vamos a descubrir la guitarra eléctrica?

				—¡Por supuesto! —le contesté. 

				Estábamos en la ciudad norteamericana de Cali-fornia y, rápidos como el rayo, nos metimos en un club superchulo donde todo el mundo bailaba y can-taba una música muy divertida llamada jazz. Hasta que sorpresivamente…

				—¡No, no y no! —dijo el director de la orquesta—. A ver, el guitarrista, que toque más fuerte que no se le oye un pimiento.

				—¡Es que esta guitarra de cuerdas no da para más! —sollozó el músico.

				—¡No os preocupéis! —dijeron dos jóvenes que es-taban en el baile—. Tenemos la solución. Somos Adolph 

				Rickenbacker y George Beauchamp y acabamos de in-ventar un dispositivo electromagnético que hace que las vibraciones de las cuerdas de la guitarra se escu-chen con más claridad. 

				Y, al decir esto, mostraron una guitarra extrañísi-ma a la que llamaban «sartén» por su parecido con el cacharro de cocina. 

				—¿Puedo probarla? —preguntó Rafa emocionado.

				—Claro que sí —le dijeron—, hazlo y nos cuentas…

				Y ¡ziummm! ¡Aquello sonó tan bien y con un rui-do tan estridente que casi se nos salen los ojos de las órbitas! La banda, al escucharlo, se puso a tocar un temazo y Rafa les acompañó en lo que sin duda fue una de las baladas de jazz con guitarra eléctrica más alucinantes de la historia. Después hicimos una foto ¡y hasta nos regalaron una sartén… de tocar, claro, no de freír huevos!
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				Es un instrumento musical, derivado de la guitarra, en el que la vibración de las cuerdas se recoge y amplifica mediante un equipo electrónico.

			

		

		
			
				GUITARRA ELÉCTRICA

			

		

		
			
				Les Paul fue un virtuoso guitarrista de jazz y lutier de guitarras norteamericano. Fue pionero de la guitarra eléctrica de cuerpo entero o macizo, creando en 1941 la mítica The Log. En 1952, la Gibson Guitar Corporation adoptó el diseño de Les Paul y fabricó el modelo Gibson Les Paul. Gracias a él se generalizó el uso de la guitarra eléctrica.

			

		

		
			
				Han existido y existen grandes guitarristas, como Slash, Jimmy Hendrix, Carlos Santana, B.B. King… ¿A ti quién te gusta más?

			

		

		
			
				La primera guitarra eléctrica producida en serie fue la Fender Broadcaster (llamada más tarde Fender Telecaster), comercializada en 1950.
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				Y de nuevo, en menos tiempo de lo que canta un gallo loco, estábamos de vuelta en mi taller, emocionados por los grandes descubrimientos que habíamos hecho. 

				—¡Abuela! —grité—. ¡Hemos visto un remedio para curar los ca-tarros chungos que se llama penicilina!

				—Bah —contestó—, seguro que no es tan eficaz como mi caldo de pollo.

				—¿Y ese casco que lleva Leo es para el avión? —dijo Miguel Ángel.

				—Oh, no —contesté—. Aunque, dadas las po-cas medidas de seguridad de los primeros aviones, igual nos habría venido bien durante el vuelo. Este casco es para la motocicleta, para que me entendáis, una bici que va con motor, o sea, con una máquina que le da velocidad.

				 —Su inventor se lo quería poner a una vaca —dijo Rafa—, pero su mujer le quitó la idea. Ahora, para mí, el mejor invento sin duda ha sido ¡tachán! ¡La guitarra eléctrica! 

				Y al decir eso rasgó las cuerdas de la guitarra…, ¡pero aquello no sonaba nada!

				—¡Eh, un momento! ¿Qué le ocurre? ¿Es que ha perdido su sonido al viajar en el tiempo?

				—¡Qué va! —contestó Marie—. Es que para que la guitarra eléctrica suene, tiene que estar conectada a un amplificador, y aquí en el Renacimiento ¡todavía no se han inventado, ni tampoco la electricidad, y mucho menos los enchufes!

				—Tranquilos —les dije—, soy inventor, algo se me ocurrirá…

				—¿Y el ladrón? —preguntó Lisa—. ¿Ha vuelto a hacer de las suyas?

				—Lo ha intentado, pero no le hemos dejado. Incluso llegamos a verle la cara…, pero estaba muy borrosa.

				—Pues fíjate que me resultaba familiar, como si le conociera de antes… —dijo Rafa.
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				EL GRAN LIBRO DE INVENTOS
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				—¿En serio? —pregunté—. Vaya, pues eso es muy interesante.

				—Bien, chicos —dijo Marie—, esta aventura llega a su fin. Ya tenemos casi todos los inventos robados del libro, así que solo queda un último viaje para descubrir algu-nos otros que nos faltan del siglo xx.

				—¿El último viaje? —irrumpió escamado Boti—. ¡Entonces iré yo!

				—¡Perdona, bonito —saltó Chiara—, pero yo también quiero ir!

				Así que los dos empezaron a discutir, a forcejear y a empujarse.

				—Chicos, no peleéis —les dije entrando en la nave—. Poneos de acuerdo.

				Pero no lo hicieron. Y cuando me quise dar cuenta ¡los dos estaban dentro!

				—¡No podéis quedaros! —gritó Marie—. ¡Solo caben dos viajeros!

				—¡No pienso quedarme sin viajar en el tiempo! —afirmó Chiara.

				Entonces mi enérgica amiga puso en marcha aquel aparato y, en un abrir y cerrar de ojos, ¡estábamos los tres en el siglo xx!

			

		

		
			
				DEL PEQUEÑO LEO DA VINCI
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				Tenía los ojos cerrados por el miedo. ¡Habíamos via-jado más personas de las permitidas en la máquina del tiempo! ¿Estaríamos enteros? ¿Habríamos intercambia-do nuestros cuerpos? Una voz desde fuera de la nave me demostró que todos estábamos sanos, salvos... ¡y chocolateados!

				—¡Mmm, qué rico! —dijo Boti relamiendo sus morros llenos de chocolate.

				Estábamos en un laboratorio de pruebas de la em-presa Raytheon y allí, un científico llamado Percy Spencer contemplaba una tableta de chocolate derretida, muy sorprendido. 

				—¡No lo entiendo! —se quejó—. Llevo toda la tarde haciendo experimentos con un magnetrón (aparato que transforma la energía en microondas electromag-néticas) para usarlo como radar y, cuando voy a comerme la chocolatina que llevo en el bolsillo, ¡se ha derretido!

				—Oiga, don Percy —le dije—. Pa' mi que las ondas del magnetrón ese son las responsables, pero ¿y si proba-mos con otro alimento?

				—¡Palomitas de maíz! —gritó Chiara—. Me encantan.

				—¡Vale! —contestó Percy. Y repitió la operación. Acer-có el maíz al magnetrón y al poco tiempo ¡la sala estaba inundada de deliciosas palomitas! 

				—¡Ya sé lo que ocurre! —gritó—. Las microondas electro-magnéticas de baja intensidad calientan los alimentos. Creo que lo utilizaré para fabricar un horno y lo patentaré.

				—Muy bien, señor —le dijo Boti—, pero antes, ¿podría usted freírme un huevo? Es que tengo hambre…

				—¡Claro que sí! ¡Venga!

				Y así pasamos la tarde, zampando con Percy y su nuevo horno microondas…

			

		

		
			
				 EL Horno  MICROONDAS
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				Es un horno provisto de un sistema generador de ondas electromagnéticas de alta frecuencia, que sirve para cocinar y especialmente para calentar con gran rapidez los alimentos.

			

		

		
			
				HORNO MICROONDAS

			

		

		
			
				El primer horno microondas salió al mercado en 1947, pero era ¡enorme! Medía más de metro y medio y pesaba más de cien kilos. Nada que ver con los que tenemos hoy en la cocina, ¿eh?

			

		

		
			
				¿Por qué gira el microondas? Porque para que el alimento se caliente homogéneamente, hace falta que las radiaciones lo alcancen en su totalidad de manera uniforme. De hecho, si la fuente de la radicación estuviera en un lateral y el alimento estuviera inmóvil solo se calentaría esa parte del alimento.

			

		

		
			
				El tubo electrónico que produce energía de microondas, el magnetrón, ya se utilizaba una década antes del nacimiento de este horno. Fue inventado por sir John Randall y Boot. Pero sus objetivos no eran culinarios, sino para frustrar los planes de los nazis, pues fue un elemento esencial en la construcción del radar, que contribuyó a la defensa de Gran Bretaña en la II Guerra Mundial.
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				—Ahora, chicos, tenemos que ir al hospital.

				—¡No fastidies, Leo! —dijo Boti—. ¿Te has puesto malito?

				—Yo no. Pero hay alguien que sí…

				Y una vez más y como por arte de magia, la má-quina del tiempo nos condujo hasta el Hospital de Montserrat, en Barcelona. Era el año 1936 y había mucha gente pachucha, al igual que en todos los hospitales de España, como consecuencia de una triste guerra. 

				Siguiendo las indicaciones de Marie, buscamos a un joven llamado Alejandro Finisterre quien, venda-do hasta las cejas, jugaba al parchís con unos niños.

				—Hola, buenas —le dije—, ¿qué tal estás?

				—Recuperándome —contestó—, y tratando de en-tretener a estos chicos.

				—Y se lo agradecemos mucho —le dijo un niño pe-cosete—, pero es que ya hemos jugado al parchís cien-to veintisiete veces hoy y a nosotros lo que nos gusta 

				es el fútbol. Ya sé que la enfermera nos ha dicho que no nos movamos mucho, pero ¿es que no hay ningu-na forma de jugar a la pelota sin correr?

				—Podrían jugar con muñecos —dijo Boti, que es un crack del fútbol.

				Sí, pero, ¿cómo mueves tú once muñecos a la vez? —preguntó Chiara, la mejor portera de fútbol del co-legio.

				—¡Lo tengo! —exclamó Alejandro—. ¡Haré muñe-quitos de madera y los pincharé por grupos en un palo, como si fueran brochetas! Necesitaré varios pa-los, los pondré en una gran caja y se moverán con un giro de muñeca.

				—¡Bien! —gritaron los niños emocionados—. ¡Por fin volveremos a jugar al balón!

				Y así, entre niños y para niños, había nacido el futbolín…

			

		

		
			
				S. XX

				Barcelona

				ESPAÑA
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				Juego en el que unas figuras pequeñas accionadas mecánicamente reproducen un partido de fútbol.

			

		

		
			
				FUTBOLÍN

			

		

		
			
				Alejandro Finisterre se inspiró en el tenis de mesa para diseñar el futbolín y pidió a un carpintero vasco llamado Francisco Javier Altuna que le ayudase a construirlo.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … hay dos tipos de futbolines? El modelo «de una pierna», donde los jugadores tienen sus extremidades unidas y el de «dos piernas», en el que las tienen separadas y es el que patentó Finisterre.

			

		

		
			
				Pstt… lo que nosotros conocemos como «futbolín» también recibe otros nombres dependiendo de los países: «Metegol», «Taca taca», «Chanchitas», «Fuchin»… ¿Con cuál te quedas?

			

		

		
			
				Algunos investigadores sostienen que el futbolín no solo se le ocurrió a Finisterre… En Alemania, hizo algo parecido Broto Wachter; en Francia, Lucien Rosengart y en Inglaterra, Harold Searles Thornton. 

			

		

		
			
				¡Hay futbolines de todo tipo! ¿Qué os parece este de Barbies?
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				El autobús procedente de Texas va a hacer su entra-da en la dársena 3. Thank You —se oyó por megafonía.

				—¿Adónde nos ha traído la máquina? —preguntó Boti.

				—A la estación de autobuses de Nueva York —con-testé—. Estamos en 1971 y, según Marie, aquí debe de estar el creador de una cosa llamada «consola de video-juegos» esperando a un amiguete. ¿Veis a alguien con cara de inventor? —pregunté.

				Mis amigos agudizaron la vista y rastrearon como sabuesos a cuantos viajeros iban y venían por el lugar, hasta que de repente Chiara vio a alguien…

				—¡Mirad en ese asiento! Hay un hombre con la mis-ma cara de pánfilo que pones tú cuando piensas…

				Vale, era él.

				—¡Casi casi lo tengo! —dijo en voz baja.

				—¿El qué, señor? —le pregunté. 

				—Muchacho, ¿tú pedirías a tu padre que te comprara un aparato en el que se pudieran introducir juegos de depor-tes, acción y un sinfín de actividades, conectadas a una tele? 

				—Si mi padre no fuera un señor del Renacimiento sí, o sea que, ¡sí, señor!

				Entonces aquel hombre se puso muy contento y empezó a garabatear en un bloc.

				—Hijo, como que me llamo Ralph H. Baer, que voy a pedir dinero a unos amiguetes y fabricaré la primera consola de videojuegos de la historia.

				—¡Qué bueno, Ralph! —le dije—. ¿Y cómo la llamarás?

				—Magnavox Odyssey —dijo—, ¿os suena bien?

				—¡Suena estupendamente! Tanto que nos gustaría fotografiarla…

				—De momento solo tengo el boceto, ¿os vale?

				Por supuesto que valía. Y en un segundo, ¡flash! ¡Ya teníamos otra foto para el álbum!
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				Dispositivo electrónico que permite, mediante mandos apropiados, simular juegos en las pantallas de un televisor.

			

		

		
			
				CONSOLA DE VIDEOJUEGOS

			

		

		
			
				Ralph Baer, el inventor de la videoconsola, fue más 

				conocido en su época por Simon, el juego de memoria que se lanzó en 1978.

			

		

		
			
				Pero, ¿qué pasa con los videojuegos para ordenador? El primero se llamó Spacewar! y fue desarrollado por el norteamericano Steve Rusell en 1962, cuando solo era un estudiante.

			

		

		
			
				En la década de los 80, Gunpei Yokoi creó una de las primeras videoconsolas portátiles. ¿Sabes cuánto valía? 30€.

			

		

		
			
				En 1971, Bill Pitts y Hugh Tuck, dos estudiantes de la Universidad de Stanford, decidieron hacer una versión de los videojuegos que funcionase con monedas para jugar en los salones recreativos. La llamaron Galaxy game.
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				Los Ángeles, California. Año 1962. Oficina del De-partamento de Defensa de los Estados Unidos. Un montón de militares, profesores y gente con sombre-ro y gabardina discutía alrededor de una gran mesa.

				—¡Nos van a pillar! —protestó un caballero que te-nía pintas de espía—. Como sigamos mandando men-sajes secretos en paloma mensajera, nos pillan fijo.

				—¿Y qué propones? —preguntó un general con el uniforme lleno de medallas.

				—Crear una red que conecte entre sí los ordenado-res de algunos investigadores de universidades ame-ricanas. Luego, en secreto y por lo bajinis, se pasarán la información relevante sin que los enemigos se en-teren.

				Y claro, al escuchar «espías», «información» y «se-creto» me entró la curiosidad:

				—¿Y cómo van a llamar a este invento tan miste-rioso? —pregunté.

				—«ARPANET» —me contestaron.

				—Tiene un nombre muy musical —les dije—, pero esa red, ¿solo valdrá para agentes secretos?

				—Oh no, querido niño —me dijo el general—, espe-ramos que en unos años ¡todo el mundo se beneficie de ella!

				Y así fue. En 1969 se llamó «INTERNET» y en 2016 tendría más de 3.000 millones de usuarios. 

				Posteriormente quisimos hacerles una foto, pero, claro ¡pertenecían al supersecretísimo Departamen-to de Defensa! No era cuestión de ir mostrando su cara, así que solo pudimos hacerla del mapa lógico de la madre de INTERNET, ARPANET. ¡Y quedó bien chula!
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				Red informática mundial, descentralizada, formada por la conexión directa entre computadoras, mediante un protocolo especial de comunicación.

			

		

		
			
				Internet

			

		

		
			
				Timothy «Tim» John Berners-Lee, (Londres, Reino Unido, 1955) es un científico británico, famoso por ser el padre de la Web. Estableció la primera comunicación entre un cliente y un servidor usando el protocolo HTTP en noviembre de 1989.

			

		

		
			
				¿Sabías que… … en 1971 Ray Tomlinson inventó el correo electrónico, añadiendo un sencillo programa a la transferencia de archivos?

			

		

		
			
				WWW es la forma por la que empiezan los sitios web. ¿Qué significa? World Wide Web (Telaraña mundial).

			

		

		
			
				ESQUEMA DEL FUNCIONAMIENTO DE INTERNET

			

		

		
			
				documento HTML

			

		

		
			
				servidor
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				texto, imágenes, sonidos
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				Y llegamos a nuestro último viaje. Era el 3 de Abril de 1973, y estábamos en la Sexta Avenida de Nueva York.

				—Y ahora —dije a mis amigos—, vamos a asistir a la primera llamada de teléfono móvil de la historia.

				—¡No si yo puedo impedirlo! —bramó una voz a nuestro lado.

				Nos volvimos hacia ella y ¡allí estaba el ladrón de inventos, encapuchado! Tenía al inventor Mar-tin Cooper atado y amordazado y estaba dentro de un taxi a punto de huir con él.

				—¡Os he vencido! —gritó—. ¡Todas las fotos de los inventos hechas con el móvil desaparecerán porque yo haré desaparecer el teléfono móvil! Juas, juas, juas.

				Y diciendo esto, su coche quemó rueda y se largó a toda velocidad.

				—¡Le hemos perdido! —sollozó Boti.

				—Nada de eso. Tengo una idea. ¡Volvamos a la máquina del tiempo! 

				El ladrón se creía muy listo, pero yo lo era más. Así que retrocedí el crono de la máquina del tiempo hasta aparecer 10 minutos antes del momento del robo. Vimos al señor Cooper justo cuando iba a sacar el teléfono móvil; localizamos al ladrón que se diri-gía hacia él ¡y entonces Boti, Chiara y yo nos lanza-mos encima del caco inmovilizándole! 

				—¡Adelante, señor Cooper! —gritamos—. ¡Haga us-ted la primera llamada de móvil!

				—¡Maldición! —gritó el ladrón.

				—¿A quién llamará? —preguntó Boti— ¿A su ma-dre, a su novia, a su abuela…?

				—No, hijo —contestó—, llamaré a mi competidor. Y lo hizo con éstas palabras: «Joel, ¿a que no sabes desde dónde te llamo?». 

				 Y claro, Joel se tiró de los pelos. Más tarde felici-tamos al señor Cooper y le hicimos una foto, la últi-ma de nuestro álbum, y nos fuimos rumbo a la nave dispuestos a conocer, por fin, la identidad del ladrón de inventos. 
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				Es un dispositivo inalámbrico electrónico que permite tener acceso a la red de telefonía celular o móvil. Se denomina celular debido a las antenas repetidoras que conforman la red, cada una de las cuales es una célula, si bien existen redes telefónicas móviles por satélite. 

			

		

		
			
				TELÉFONO MÓVIL

			

		

		
			
				¿Sabías que… … la vida de la batería del primer móvil era de tan solo 20 minutos? Pero entonces eso no era un gran problema porque no podías sostener un teléfono de casi un kilo durante tanto tiempo. Además, ¡tardaba 10 horas en cargarse!

			

		

		
			
				El SMS (Short Messaging Service, Servicio de Mensajes Cortos) nació en Newbury, Berkshire (Reino Unido), el 3 de diciembre de 1992, cuando el programador Neil Papworth envió un mensaje desde su ordenador a un amigo para felicitarle la Navidad. 

			

		

		
			
				Pero, ¿quién inventó el teléfono? En 1876, el escocés Alexander Graham Bell creó un dispositivo para convertir el sonido en impulsos eléctricos y hablar a distancia: el teléfono. ¡Pero 10 años antes, el italiano Antonio Meucci había registrado el mismo aparato! El Congreso de Estados Unidos dijo en 2002 que fue Meucci. ¿Qué piensas tú?
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				—¡Le tenemos! —dije al aterrizar con Boti, Chiara y el ladrón enmascarado de nuevo en mi taller. 

				—¡Oh! —dijo Marie—. ¡Habéis sido muy valientes! ¿De quién se trata? ¿De al-gún peligroso y pendenciero delincuente?

				—Pendenciero sí, y un poco bobo —añadí. 

				—¡Rápido! —rogó Lisa—. Quitadle la capucha para que podamos ver su rostro.

				—No lo necesito —respondí—, porque yo ya sé quién es… ¿verdad, Maquiavelo?

				—¡Ooooooh! —exclamaron todos.

				Entonces el muy rufián se quitó la tela de la cara y, efectivamente, todos pudieron comprobar que se trataba de mi peor enemigo.
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				—¡Sí, soy yo, y lo he hecho porque estoy harto de Leo, de sus inventos y de que se pase el día demostrando lo listo y lo ingenioso que es!

				—Ya, hijo —le dijo la abuela—, ¡pero es que te has puesto a robar los inventos de toda la Humanidad!

				—Así es. ¡Si no se me han ocurrido a mí, que no se le ocurran a nadie!

				—¡Tú estás fatal! —apostilló Miguel Ángel—. Para que luego me digáis a mí que soy un bruto…

				—¿Pero cuándo aprovechaste para hacer los robos? —quiso saber Boti.

				—En el cole, cuando se metió en la máquina del tiempo, ¿a que sí? —pregunté.

				—¡Exacto! —contestó él—. ¡Qué rabia me da que seas tan inteligente! 

				—Y cuando le vimos colgado encima del árbol, todos pensamos que el invento de Leo había sido un fracaso —apuntó Rafa—, pero está claro que no lo era.

				—Yo tengo una preguntilla más —dijo Chiara—: ¿y cómo supiste que era él, Leo?

				—Porque fue dejando pistas: el chicle en el suelo de China antes de que se hubiera inventado, cada uno de los intentos chungos de robo y, por supuesto, su cara borrosa en la pantalla de la primera televisión… ¡solo podía ser Maquiavelo!

				—Muy bien, Leo —dijo Marie—. Me has ayudado a cumplir mi misión: los mejo-res inventos de la historia se han salvado y, además, han quedado inmortalizados en el Libro Mágico. Te doy las gracias, amigo, y me despido porque debo volver a mi tiempo.

				Con gran pena, todos, incluida mi abuela, abrazamos a Marie, la niña del futuro que nos había dado la oportunidad de conocer en persona a toda esa gente maravi-llosa que había ayudado a mejorar el mundo.

				—¿Volveremos a vernos? —le pregunté.

				Y guiñándome un ojo contestó:

				—Dímelo tú, Leonardo. Tú eres el inventor de la máquina del tiempo…
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				¡No te pierdas todas las aventuras de Leo y sus amigos!
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